










buci—n y evoluci—n de las especies aut—c-
tonas y de las invasoras. Con toda esta
informaci—n ser‡ posible identificar
aquellos tramos fluviales de especial
importancia para la conservaci—n de la
ictiofauna aut—ctona y proponer, en
cada caso, planes de conservaci—n que
podr’an incluir tareas de restauraci—n del
propio cauce. Asimismo, precisa Fer-
n‡ndez Delgado, Òla informaci—n que
recopilemos servir‡ para revisar las
fichas de peces que figuran en el Libro
Rojo de los Vertebrados Amenazados de
Andaluc’a, y tambiŽn nos ayudar‡ a
determinar la evoluci—n, y distribuci—n,
de las especies invasoras, que est‡n cau-
sando graves da–os a nuestras especies
aut—ctonas, de manera que se mejoren
los mecanismos de control y erradica-
ci—n de las mismasÓ. n
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La principal amenaza a la que se enfrentan los peces
aut—ctonos de aguas continentales es aquella derivada
del progresivo aislamiento de sus poblaciones, al haber
sucumbido un buen nœmero de enclaves en donde pod’an
desarrollarse. Este proceso conduce a una pŽrdida de
variabilidad genŽtica, los individuos son cada vez m‡s
parecidos y esto disminuye su capacidad adaptativa, de
manera que terminan siendo muy vulnerables a cual-
quier alteraci—n inesperada, como una enfermedad o un
cambio en las condiciones ambientales. 

La reproducci—n de estos animales tambiŽn se ve hipo-
tecada por la desaparici—n de aquellos puntos que, en

los diferentes cauces, reun’an las condiciones m‡s ade-
cuadas para el desove (frezaderos), o bien aparecen
obst‡culos artificiales, como presas o encauzamientos,
que impiden a los peces alcanzar estos enclaves. As’ ocu-
rri— con el esturi—n en el Guadalquivir cuando se cons-
truy— la presa de Alcal‡ del R’o (Sevilla). 

El rŽgimen hidrol—gico natural de nuestros r’os, expli-
ca Carlos Fern‡ndez, Òha cambiado para adaptarse a las
necesidades agr’colas, de manera que ahora llevan su
m‡ximo caudal en verano y el m’nimo en oto–o y prima-
veraÓ. Esta modificaci—n, inducida por el hombre, afec-
ta a las especies aut—ctonas y beneficia a las ex—ticas,
que compiten con las primeras. 

Precisamente la introducci—n en aguas andaluzas de
especies for‡neas es una de las
m‡s graves amenazas, aunque per-
manezca oculta. Lucio, carpa, carp’n,
black-bass, siluro, gambusia o fœn-
dulus, eran peces desconocidos en
nuestro pa’s que hoy compiten, de
manera muy agresiva, con especies
ibŽricas amenazadas, como el fartet
o el samaruc.

En Andaluc’a se da ya por extin-
guido al espinoso, un pez de peque-
–o tama–o que habitaba en lagunas
litorales y estuarios como el del Gua-
dalquivir, y se mantienen remotas
esperanzas de que no se encuentre
ya en esta misma circunstancia el
esturi—n. n

Invasi—n oculta

Aœn quedan tramos en Andaluc’a de gran calidad biol—gica como Žste del r’o Cuzna en Pozoblanco (C—rdoba).

Barbos en una zona de desove del r’o Cabrillas (Almod—var, C—rdoba).
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Está a 150 millones de kilómetros de distancia, pero juega un papel clave en nuestra
vida. Es más, en cierto sentido se la debemos. La vida en la Tierra se edifica sobre
el chorro de energía que el planeta recibe constantemente de él, de nuestra
estrella, del Sol. Se diría que, dada su importancia, deberíamos tenerlo ya muy
bien estudiado. Pero nada más lejos de la realidad. Un mínimo en la actividad
solar más extenso de lo que se pensaba en un primer momento delata que la
capacidad de predecir el comportamiento de nuestra estrella es aún limitada.
n por Mónica Salomone, periodista científica.

Los físicos solares investigan qué ocurre
en la estrella de nuestro sistema 

durante sus periodos de actividad
mínima, como ahora

¿Un apagón del Sol?
na

sa



Apesar de que son cada vez
más los telescopios y satélites
espaciales que no le quitan ojo

de encima, el Sol sigue dejando perplejos
a los astrónomos. Ahora, por ejemplo, pa-
sa por un periodo de mínima actividad
que dura ya casi dos años. ¿Un apagón?
¿Se agota el Sol? Calma: el mínimo es
normal. La actividad del Sol es cíclica.
Pero los astrónomos no saben aún cuán-
do terminará, ni cómo afecta a la Tierra
como planeta. 

“El Sol es muy complejo, es cam-
biante. Cambia día a día, mes a mes. Y
uno de los problemas más difíciles a los
que nos enfrentamos es tratar de com-
prender su ciclo de actividad”, dice Pere
L. Pallé, físico solar del Instituto de
Astrofísica de Canarias (IAC), en Tene-
rife. Precisamente por esa complejidad,
a este investigador no le ha parecido
extraño que las agencias espaciales esta-
dounidense (NASA) y europea (ESA)
hayan tenido que desdecirse, hace unos
meses, de su propio anuncio sobre el
comienzo de un nuevo ciclo solar.

Ocurrió a principios de este año. El
Sol ha transcurrido la última docena de
años en lo que los expertos clasifican
como “Ciclo 23” de actividad. Un ciclo
del Sol dura alrededor de 11 años; hacia
la mitad del ciclo la actividad es máxi-
ma, para luego ir decreciendo hasta tocar
fondo al final. Es entonces cuando
comienza un ciclo nuevo. El máximo

del Ciclo 23 se alcanzó en 2001; el míni-
mo es ahora, y viene durando ya desde
febrero de 2006. El caso es que a prin-
cipios de este año los investigadores cre-
yeron ver indicios de la llegada de un
nuevo ciclo, el 24, y las agencias espa-
ciales así lo anunciaron. Cabía esperar,
según explicó entonces Douglas Bie-
secker, del Centro de Predicción de
Meteorología Espacial de la Agencia
del Océano y la Atmósfera estadouni-
dense (NOAA), “que el número de tor-
mentas solares aumentara gradualmen-
te durante los próximos años”. Pero llegó
el contra-anuncio: “Apenas tres meses
después de que alertáramos del comien-
zo de un nuevo ciclo solar, el viejo ciclo
ha regresado; de hecho, nunca se fue”,
afirmaban la NASA y la ESA.

Materia transformada en materia y energía 
En realidad no hay error alguno, sino des-
conocimiento sobre cómo funciona nues-
tra estrella. Simplemente, los científicos
no saben aún lo bastante como para pre-
decir el comportamiento del Sol. 

Repasemos lo básico. El Sol es una
bola de un millón y medio de kilómetros
de diámetro que en su centro está a quin-
ce millones de grados. Las reacciones
termonucleares en marcha en su núcleo
hacen que, cada segundo, unos 700 millo-
nes de toneladas de hidrógeno se con-
viertan en 695 millones de toneladas de
helio, y en energía; la energía que hace

brillar a la estrella, y la que nos calienta.
Esa energía que nace en el corazón del
astro debe viajar a su superficie y luego
salir al espacio, y en el proceso desenca-
dena toda una serie de fenómenos que
hacen del Sol un sistema en permanen-
te cambio, como afirmaba Pallé. 

Una de las características más cam-
biantes, y fáciles de apreciar por los
investigadores, es el número de manchas
solares. Las manchas son regiones de
decenas de miles de kilómetros de diá-
metro en la superficie del Sol donde el
campo magnético es más intenso, y que
se ven oscuras porque en ellas la tem-
peratura es menor en relación al resto de
la superficie. En lugar de los 5.500 gra-
dos a que está la superficie del Sol, las
manchas están a sólo 3.500 grados. 

Otro signo claro del variable carácter
de nuestra estrella son las tormentas sola-
res. En realidad tormenta solar es un tér-
mino amplio que engloba varios fenó-
menos. Están las erupciones solares,
visibles como un intenso aumento de bri-
llo de una región en la superficie del Sol
y que hoy se sabe que son potentísimas
explosiones provocadas por la liberación
rápida, en minutos, de energía magnéti-
ca acumulada. A menudo las explosiones
van acompañadas de eyecciones de masa
coronal, grandes cantidades de material
expulsado de la corona del Sol –la capa
superior de la atmósfera solar-. El mate-
rial eyectado es un plasma formado sobre
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En la página anterior, eclipse total de Sol, observado desde Baja
California (México). En esta página, imagen de la superficie solar,
captada por satélite solar japonés Hinode.



todo por partículas cargadas (electrones
y protones).

Manchas y tormentas solares están
relacionadas, y por supuesto tienen que ver
con el hecho de que la actividad solar siga
un ciclo. Las tormentas solares se dan en
las regiones con manchas solares, y el
número de manchas solares varía drásti-
camente en función del momento del
ciclo en que esté el Sol. De hecho, técni-
camente es el número de manchas sola-
res lo que determina el grado de actividad
del Sol. Las agencias espaciales anuncia-
ron —prematuramente— la llegada del
Ciclo 24 porque se había detectado una
mancha con características propias de un
ciclo nuevo; y fue la aparición ocasional,
otra vez, de manchas atribuibles al ciclo
anterior lo que hizo ver que el Ciclo 23
aún estaba en marcha.

Sin manchas a la vista 
A fecha de 15 de septiembre, la NOAA
informa en su página de que el Sol tiene
cero manchas. También tenía cero man-
chas el día anterior, y el anterior, y el ante-
rior... La cara del Sol está prácticamente
limpia, o, como dicen algunos expertos,
“desnuda”, desde hace casi dos años. 

Pallé insiste en que es “totalmente nor-
mal”, pero para algunos el mínimo está
durando un poco más de lo previsto ini-
cialmente. Según algunas predicciones,
el nuevo ciclo debería haber empezado ya
en otoño de 2006. Y a principios del pasa-
do verano, en una reunión internacional
de físicos solares celebrada en Montana
(EE.UU.), uno de los científicos respon-
sables del satélite solar japonés Hinode,
reconoció que el hecho de que el Sol
siguiera inactivo le producía “una peque-
ña preocupación”. 

No obstante, la preocupación no
debería referirse a un funcionamiento
incorrecto del Sol, sino a la falta de capa-
cidad que aún tienen los físicos solares
para entenderlo y predecirlo. Otra prue-
ba de ello es que no hay acuerdo en
cuanto a cómo será el Ciclo 24. Exper-
tos de diferentes organismos se reunie-
ron hace ya más de un año bajo el aus-
picio de la NASA y el Centro de
Ambiente Espacial (SEC, en sus siglas
en inglés), del NOAA, para emitir sus
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Arriba, secuencia de una erupción solar.
Abajo, recreación artística del satélite
SOHO de la Nasa, que observa perma-
nentemente el Sol.
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predicciones, que actualizaron el pasa-
do junio. En general coinciden en que
el mínimo de actividad solar se ha supe-
rado ya, en concreto en marzo de este
año. Pero mientras unos prevén un ciclo
moderado, de unas 140 manchas, que
alcance el máximo de actividad en octu-
bre de 2011, otros expertos piensan en
un ciclo suave de unas 90 manchas, con
su máximo en agosto de 2012. El núme-
ro medio de manchas en un ciclo osci-
la entre las 75 y las 155. 

A pesar de que no es la primera vez
que los físicos solares se aventuran a
hacer predicciones sobre el ciclo solar,
ellos mismos admiten que su disciplina
está aún en los comienzos. “Al emitir pre-
dicciones a largo plazo estamos abrien-
do un campo que está aún en su infan-
cia”, comentó cuando se publicaron las
predicciones David L. Johnson, del Ser-
vicio Nacional Meteorológico del
NOAA. “Las predicciones con tanta
antelación están en la frontera de lo que
sabemos acerca del Sol”. 

Pasado mañana, tormenta solar 
¿Por qué son tan importantes las predic-
ciones? En realidad, el SEC y su homó-
logo internacional el ISES (International
Space Environment Service), con once
centros regionales en todo el mundo, ya
emiten predicciones sobre el comporta-
miento del Sol. Pero son predicciones a
muy corto plazo: los satélites que obser-
van permanentemente el Sol, como el
SOHO, de la NASA y la ESA, detectan
una mancha solar y los físicos pueden
estimar cómo evolucionará y si dará lugar
a una tormenta. Eso ya es muy útil, por-
que las tormentas solares generan poten-
tes chorros de radiación que pueden gol-
pear a la Tierra entre 24 y 36 horas más
tarde, con consecuencias importantes:
desde daños irreparables a los satélites
hasta grandes apagones en la red eléctri-
ca. Identificar con antelación los precur-
sores de una tormenta solar permite enviar
alertas rápidas con tiempo para tomar
medidas preventivas. 

Pero las predicciones a largo plazo se
siguen resistiendo, y una de las razones es
que aún no se dominan los entresijos del
ciclo solar. “La investigación del ciclo

solar es una de las áreas más arduas de la
física solar”, explica Pallé. El motivo es que
no se puede bucear dentro del Sol: los
investigadores deben contentarse con
obtener información, por diversas técni-
cas, de lo que ocurre en la capa superior
del astro. “Y la física que describe lo que
pasa en esa capa aún no se entiende bien”,
prosigue Pallé. 

Es una capa llena de turbulencias,
donde la materia, empujada por la ener-
gía que, procedente del núcleo, pugna por
salir, se mueve de modo parecido a un
líquido cuando hierve: el material más
caliente asciende, se enfría y desciende
de nuevo. Los investigadores creen que es

precisamente ese sube y baja de material
cargado eléctricamente lo que genera el
campo magnético solar. Es un mecanis-
mo llamado “efecto dinamo”, por su pare-
cido con las dinamos de los motores de
los coches.

¿Cómo avanzar más? Con más y
mejores observaciones, por supuesto. Los
físicos solares, que representan alrededor
del 20% de la comunidad astrofísica,
quieren nuevos instrumentos con más
capacidad para distinguir detalles en la
superficie del Sol, y durante más tiem-
po. Los telescopios basados en la Tierra
consiguen una resolución alta, pero tie-
nen el inconveniente de que no pueden
vigilar al astro de forma continuada. Uno
de los mejores en todo el mundo es el
telescopio solar sueco SST, con una len-
te de un metro de diámetro, instalado en
el Observatorio del Roque de los Mucha-
chos, en la isla canaria de La Palma. El
SST distingue detalles de 70 kilómetros
en la superficie del Sol. Pero tanto Euro-
pa como Estados Unidos tienen ya en
marcha proyectos más ambiciosos, con
espejos de unos cuatro metros de diá-
metro, como el EST (Telescopio Solar
Europeo) y el ATST (Telescopio Solar
de Tecnología Avanzada), con un espe-
jo de unos cuatro metros de diámetro, en
desarrollo en Hawaii.

En cuanto al espacio, hay ya varios
satélites vigilando el Sol sin descanso.
Uno de ellos, SOHO, lanzado en 1995,
ha visto ya las variaciones de la estrella a
lo largo de casi un ciclo completo, desde
tranquilo a muy activo y vuelta a empe-
zar. Pero ya está casi a punto el Solar
Dynamics Observatory (SDO), de la
NASA, el primer representante de la pró-
xima generación de telescopios solares
espaciales. Su misión, señala esta agen-
cia, es investigar cómo funciona el Sol y
mejorar las predicciones de la meteorolo-
gía espacial. “El Sol es aún un gran mis-
terio para los científicos”, afirman los
expertos de esta misión. “SDO nos ayu-
dará a entender de dónde viene la ener-
gía del Sol, cómo funciona su interior y
cómo su energía es almacenada y libera-
da en su atmósfera”. El Sol es, por tan-
to, otra de las muchas fronteras científi-
cas del siglo XXI. n
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El Sol en octubre de 2008, sin manchas solares.

Telescopio Solar Sueco (SST), situado en el observa-
torio del Roque de los Muchachos, en La Palma.
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T
iene muchos nombres. Desde el
muy poético diente de león, los co-
rrientes achicoria o pelosilla, los más

elaborados taraxaco y almirón, pasando
por el escatológico pedo de lobo o el suge-
rente coronilla de fraile.

Son tantos, y en tantos idiomas, que
J.K. Rowling bautizó a uno de los gran-
des protagonistas de la serie de Harry
Potter con una de sus cuantiosas deno-
minaciones, dumbledor, y se sospecha que
Tolkien pensó en esta especie cuando eli-
gió para uno de sus personajes, el de ara-
gorn.

Es tan poco deslumbrante que el Tara-
xacum officinali, que así se llama en botá-
nica, crece junto a los caminos, en los bal-
díos y pastos secos. Pero esta planta, de la
familia de las asteráceas, ya está camino de
convertirse en el nuevo amor de los que
especulan con las materias primas, y todo
porque se puede usar tanto para la ali-
mentación del ganado como para com-

bustible. Ah, y encima esta vivaz, de flor
amarilla y cuya simiente es la responsable
de la pelusa que plaga los campos, se
encuentra casi en cada rincón del mundo,
aunque es más rara en el hemisferio sur.

Desde hace escasos meses se puede leer
cada día una referencia en Wall Street
sobre el dandelion, muy conocida, claro
que por el nombre de achicoria, en la
España de la posguerra, cuando prácti-
camente cualquier cosa, incluida esta
humilde y abundante planta, servía para
hacer café. 

Y no parece que sea otra burbuja de la
efervescencia económica, sino que viene
para quedarse. Algo que en la especula-
ción bursátil se llama contratos de futuro que
es, con permiso de los expertos, más o
menos apostar a que algo tendrá un valor
en un tiempo determinado, ha sido la
catapulta de la planta. Antes del verano,
habían crecido más de un 20% los que se
referían al diente de león y se pagaba cer-

ca de 6,8 dólares por bushel (fanega), es
decir casi un 700% de lo que había coti-
zado en enero, cuando entró en el Hobo-
ken Organic Agriculture Exchange
(HOAX), el parqué de las materias pri-
mas agrícolas. Claro que hay que señalar
primero que en el último año los precios
agrícolas habían subido hasta un 60% de
media a consecuencia de una caída en las
producciones y una mayor demanda de los
países emergentes. Eso provocó a su vez
aumentos en los precios de los piensos y
crisis ganadera.

Los mercados de fondos de alto ries-
go que compran petróleo en el mercado
de futuros como valor que hace frente a
la caída del dólar lo están sustituyendo por
el diente de león, aunque de forma un tan-
to peculiar. El petróleo es un activo en baja
pero es que, además, para utilizar la achi-
coria como combustible se ha de mezclar
con gasolina, así que... los inversores siguen
comprando oro negro y también otros

En el Hoboken Organic Agriculture Exchange, el parqué de las materias primas agrícolas,
el diente de león cotizaba poco antes de empezar el verano un 700% más que a comien-
zos de año. ¿Qué ha hecho que una humilde planta que crece junto a los caminos
y en los baldíos, y que en la posguerra servía de sustitutivo del café, se haya con-
vertido de la noche a la mañana en la estrella de los mercados de fondos de alto
riesgo? Científicos de un laboratorio de Dakota del Sur han conseguido generar
a partir de ella un derivado cuyas propiedades mejoran la calidad del etanol y
otros biocombustibles. n por Concha Barrigós, periodista científica

Una nueva estrella que viene
Ampliamente utilizada por la industria alimentaria,

su mezcla con gasolina podría proporcionar
un combustible más eficiente que el etanol



granos, como el maíz, porque prevén que
subirá a causa de una hipotética reducción
de cosechas que traerá aparejada la nece-
sidad de hacer sitio en los campos a la nue-
va estrella.

Así las cosas, los agricultores nortea-
mericanos han transformado 15 de cada
100 hectáreas en cultivos de achicoria en
detrimento del trigo y la soja. El trabajo
es sobre todo recogerla, porque con una
vez que se siembre basta. Su capacidad de
regenerarse es prácticamente infinita y es
de una gran resistencia, como pueden
atestiguar los jardineros que pretenden
erradicar lo que, al menos hasta ahora, se
consideraba una mala hierba.

Y ahora la noticia: el gigante Amal-
gamated Bio-food Limited se está pre-
parando para convertir doce de sus plan-
tas de etanol del medio oeste
norteamericano en otras de producción de
aceite de diente de león. La mezcla de la
planta con gasolina podría proporcionar

un combustible alternativo aún más efi-
ciente que el etanol. Los refinadores nor-
teamericanos creen que el brebaje, que
han bautizado como dandeleen, podría
estar disponible ya a comienzos de 2009. 

Lo malo
Si ése podría ser un dibujo de la situación
concreta del diente de león, lo cierto es que
el pobretón almarión se inscribe en una
dinámica global de usos, precios y espe-
culación que preocupa, y mucho. Y como
muestra unos acordes: 

— El desvío de suelo para el cultivo
de cosechas destinadas a la fabricación de
bioetanol ha contribuido en alrededor de
un 30% a la subida de los precios de los
alimentos, según la International Food
Policy Research.

— Las economías en vías de desarro-
llo podrían tener que pagar un 33% más
por los alimentos importados este año,
según la Organización de las Naciones

Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO). 

— El Banco Asiático de Desarrollo ha
advertido que la subida del maíz, el trigo
y el arroz a sus máximos este año expone
a millones de personas de Asia a riesgo de
hambrunas.

— Eritrea, Nigeria y Botswana son
algunas de las naciones más vulnerables,
ya que importan todo su petróleo y al
menos tres cuartas partes del trigo, arroz
y maíz que consumen, según la FAO.

Peter Brabeck, presidente de la mayor
empresa de alimentación del mundo, la
multinacional Nestlé, ha afirmado recien-
temente que los gobiernos asiáticos debe-
rían eliminar los subsidios a la agricultu-
ra para alimentación porque encarecen
los precios y empeoran la crisis mundial
de suministro. En su opinión, un tercio
del alza de los alimentos se debe a que se
utilizan para elaborar biocombustibles y
otro tercio por las maniobras políticas.
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El vilano del diente de león es muy característico.



Así que, pronostica, el encarecimiento no
es puntual sino estructural porque los paí-
ses no cesan de desviar recursos para la
fabricación energética, acumular existen-
cias y poner trabas a las exportaciones.

Los ministros de Finanzas del Gru-
po de los Ocho (el G8 está formado por
Estados Unidos, Canadá, Reino Unido,
Japón, Alemania, Francia, Italia y Rusia),
reunidos en Hokkaido ( Japón), advirtie-
ron en junio que el aumento de los pre-
cios de la alimentación y el combustible
ha sustituido a la deuda por créditos como
la mayor amenaza a la economía mundial.
Por eso, el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) cree que en 2008 se registrará
la mayor tasa de inflación para los países
desarrollados desde 1995, a pesar de que
el crecimiento económico es el más bajo
de los últimos siete años.

“No, eso no es así”, clama Estados

Unidos, cuyo Gobierno sostiene que usar
para combustible los alimentos sólo con-
tribuye a subirlos en un 3%, que lo que de
verdad los encarece es la mayor deman-
da de India y China. El Banco Mundial
sostiene que el porcentaje de subida es de
un 75%. La producción de biocombusti-
ble, dice esa institución, ha dislocado el
mercado de cereales. Primero porque se
convierten plantas en combustibles, lue-
go porque los agricultores son animados
a reservar tierras para sembrar cultivos
para biocombustibles y finalmente porque
todo esto ha incentivado la especulación
financiera sobre ellos. 

La ONG Oxfam ha denunciado que
los políticos censuran e ignoran la “obvie-
dad” de que el biocombustible es la cau-
sa principal del alza de los precios cerea-
listas en los últimos tiempos. El Banco
Mundial calcula que los altos precios de

los cereales han puesto a cien millones de
personas del mundo por debajo de la línea
de pobreza y han provocado desórdenes
desde Bangladesh hasta Egipto. La ces-
ta de la compra, recuerda, subió un 140%
entre 2000 y comienzos de 2008 y el
aumento de los precios de los abonos y de
la energía sólo contribuyó a ello en un 15%.

Estados Unidos, subraya el Banco
Mundial, destina un tercio del maíz que
produce a obtener etanol, pero es que la
Unión Europea dedica la mitad de sus
aceites vegetales al biodiésel. No parece
que tenga el mismo impacto el empleo de
la caña de azúcar, en la que Brasil está a
la cabeza.

El presidente de Brasil, Luiz Inácio
Lula da Silva, que ha dicho en varias oca-
siones que el mundo está comiendo des-
de hace cinco años reservas agrícolas, sugi-
rió en la cumbre del G8 que los mismos
que sufrieron la experiencia de perder con
las subprimes están ahora utilizando el
dinero de los fondos de riesgo para espe-
cular con petróleo y con alimentos.

Pero de eso no tiene ninguna culpa el
diente de león, si acaso quienes especu-
lan con él, porque hace cientos de años que
sin ser combustible, sin ser un valor de
futuros, era y es empleado casi para todo.

Lo bueno
En 2006, unos investigadores dejaron una
mezcla de flores y hojas de achicoria mari-
nando toda la noche. Por la mañana, el
gato que tenían por el laboratorio lo lamió
y a continuación se puso a dar brincos
hasta el techo. Se supone que de placer y
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Dado que sólo las plantas maduras, con raíces bien formadas, pueden ser
recolectadas, los agricultores prefieren tratar al diente de león como si de
cualquier cultivo se tratara y cosecharlo en consecuencia, lo que significa
raíces grandes y bien enterradas. Para lo que se ha hecho hasta ahora, bio-
combustibles aparte, se necesitaban sobre cinco kilos de semillas por hec-
tárea. Los cultivos tienen que mantenerse limpios con la azada, y todas las
flores recogidas antes de que maduren y se conviertan en pelusas porque
de lo contrario todo el terreno de alrededor será también de achicoria. La
cosecha será de doce toneladas de raíz por hectárea al segundo año. Las
raíces pierden mucho en seco, más o menos el 76% de su peso, luego cien
partes de raíz fresca equivaldrán a 24 partes de materia en seco. Las raí-
ces, después de lavadas y secadas, han de ser seleccionadas por tamaños.
Las mayores son cortadas en trozos de 10 o 15 centímetros, y las peque-
ñas se utilizan directamente para hacer café. n

Un huerto de energía El diente de león está distribuido por todo el mundo.



entusiasmo, porque los científicos, de
IDEO, se lanzaron, no menos entusias-
mados, a hacer vino con la planta.

Eso fue lo primero. Luego, unos cole-
gas de Dakota del Sur, del laboratorio
Nyu-Fuel Inc, experimentaron mez-
clando el vegetal con gasolina. Resultó.
El carburante que produce tiene unas
propiedades que mejoran la calidad del
etanol y de otros biocombustibles. Eso
es bueno, muy bueno, para países con altí-
sima dependencia energética, como es el
caso de España. Además, aunque sea
una evidencia, reduce el uso de los com-
bustibles minerales aunque, por lo menos
de momento, no del todo porque debe
emplearse en mezcla con un derivado
del petróleo.

Como alimento es bastante conocido,
y desde hace mucho tiempo, pero aún lo
es más como remedio medicinal. Los
indios norteamericanos usaban su raíz
machacada para curar problemas renales
y estomacales, en los países árabes se uti-
liza para tratar el hígado y el bazo, los chi-
nos la emplean para aumentar las defen-
sas frente a las infecciones respiratorias, y
los europeos para combatir los problemas
gastrointestinales.

La mayoría de la que se comercializa
con ese fin o con el de su uso alimenticio
procede de Reino Unido, Polonia, Hun-
gría, Rumanía y Bulgaria. Pero todo
comenzó sobre el siglo X, aunque las des-
cripciones sólo se referían a la hierba, no
a la raíz o a la flor. Los árabes se referían
a ella como una especie de endivia salva-
je con el nombre de taraxacon. 

El célebre Linneo ya la apodó como

leontodon porque el corte de las hojas
recuerda a los colmillos del felino, pero
también hay quienes sostienen que el
nombre le viene del amarillo de la flor, que
recuerda al del león heráldico, y quien lo
relaciona con la especial y odontológica
blancura de su raíz.

Los botánicos Flückiger y Hanbury
sostienen en su Pharmacographia que el
nombre se lo dio Wilhelm, un cirujano
que, impresionadísimo por las muchas
virtudes de la planta, la asoció a las del
diente de león identificado en latín como
dens leonis. El nombre de taraxacum se
deriva del griego taraxos, es decir afección,
y akos, remedio, en atención a la acción
curativa de la planta.

Lo cierto es que el diente de león tie-
ne casi tantas virtudes como pelusas gene-
ra. Ocupa un importante lugar entre los
principales vegetales que ayudan a la pro-
ducción de miel, ya que proporciona tan-
to grandes cantidades de polen como de
néctar en los primeros días de la prima-
vera, cuando los árboles frutales aún están
lejos de permitir a las abejas su trabajo. Pero
es que, además, sin importar la tempera-
tura que haga, hay una constante floración
hasta los últimos días del otoño, por lo que
es una fuente de miel después de que las
demás flores han dejado de serlo.

Es también el hábitat de al menos 93
clases diferentes de insectos que ayudan
a su vez a fertilizar el terreno adyacente.
Los pájaros de menor tamaño se alimen-
tan de sus semillas y los cerdos la devo-
ran entera. Las cabras también las comen,
pero parece que a las ovejas y a las reses
no les hace tanta gracia, aunque dicen

que su consumo incrementa la producción
de leche de las vacas. A los caballos les
repele su amargo jugo pero a los conejos
les gusta, y mucho.

Abejas, cabras, conejos… ¿y los huma-
nos? La achicoria es un ingrediente bási-
co de las ensaladas, especialmente en Fran-
cia. En el Reino Unido, uno de sus
principales productores, emplean las hojas
tiernas como ingrediente básico de los
sándwiches, a las que sólo añaden mante-
quilla y sal. En Gales, trocean raíces de dos
años y la mezclan con las hojas en ensa-
lada. El diente de león se puede blanque-
ar, como se hace con la endivia, y adquie-
re un sabor muy delicado. Si se tapa con
plástico durante el invierno, la mata bien
enterrada, las hojas tiernas son un man-
jar, que se puede comer durante todo el año,
como si de espinacas se trataran.

Las hojas secas también se emplean
como infusión digestiva, cerveza, una
especie de vino e, incluso, en países como
Canadá se destila como aguardiente. Pero
aquí, en España, se conoce, fundamen-
talmente, porque finge ser café con mucha
soltura. En el Reino Unido dicen que si
está bien seco y tostado no se puede dis-
tinguir del que proporcionan los granos
del cafetal. Lo mismo es que lo han toma-
do poco y sólo por placer y no por nece-
sidad. Lo que sí es verdad es que no lle-
va aparejados los efectos contra los que los
médicos previenen tanto y que dejan en
paz el sistema nervioso y la tensión, aun-
que ahora esté poniendo a más de un
inversor atacado por no saber si jugárse-
lo todo a esta nueva top model de las mate-
rias primas. n
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La taraxacina, una sustancia amarga y cristalina, es el
componente principal de la planta. Se trata de una resi-
na acre formada por un glúcido, la inulina, que es una
especie de azúcar (gluten, goma y potasio) que sustitu-
ye al almidón en la mayoría de las plantas de esta fami-
lia. La raíz no tiene, pues, almidón, pero al comienzo de
su vida contiene un azúcar no cristalina además de levu-
lina (un polisacárido) que se diferencia de la inulina en
que no es soluble en agua fría. Ésta decrece en cantidad
durante el verano y se convierte en inulina en el otoño.

La raíz puede contener como mucho un 24% de inulina.
En fresco, la inulina está presente en la savia, pero en
seco se transforma en un sólido transparente que solo
es soluble en agua caliente. De ahí las diferentes opi-
niones sobre la época en la que se debe recolectar la plan-
ta. La Farmacopea Británica considera que es más amar-
ga la raíz del otoño que la de la primavera, y ello es porque
tiene un 25% más de inulina. Otros consideran que es
mucho más amarga en marzo y, sobre todo, en julio pero
que la taraxacina, el principio soluble, es mayor. Como
es evidente, la cantidad de sustancia soluble es vital para
su uso energético. n

Componentes químicos
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Si hay un punto muy caliente actualmente en el planeta, ése es el Ártico. En el Polo
Norte la temperatura ha subido en el último siglo 1,28 grados centígrados, casi
el doble de la media mundial, situada en 0,74 grados. Tan rápida es la subida
de la temperatura del aire, que la mirada de miles de científicos se ha dirigido
hacia esta zona hasta ahora ignorada. Decenas de expediciones científicas con
sus especialistas y complejos instrumentos se dirigen cada verano a desentra-
ñar lo qué ocurre. Lo que allí pasa es el reflejo más evidente de las consecuencias
del cambio climático. El Ártico es una potente bomba de relojería para el sis-
tema climático global. n texto y fotografía Gustavo Catalán Deus, corresponsal medio-
ambiental del diario el mundo.

Los efectos 
del cambio climático 
en el Ártico atraen 
la atención de la ciencia Un Polo muy caliente
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cambio climático

Amás grados, más fusión de los
hielos perennes que flotan sobre el
océano Ártico. Con más calor, los
glaciares se derriten como un azu-
carillo en el café. Hay puntos en

Groenlandia donde las inmensas masas
de hielo que descienden de las monta-
ñas retroceden diez metros al día; es
decir, seis o siete kilómetros al año. Todas
las alerta rojas se han encendido hace
tiempo.

El Ártico es una bomba de reloje-
ría. A más calor, más fusión del hielo
marino. Y cuánta más superficie mari-
na hay al descubierto, menor efecto
albedo, aquel que permite que la luz y
el calor se refleje sobre la cubierta blan-
ca. Así, el océano absorbe más radia-
ción y se multiplica la fusión de la
cubierta helada sobre el mar.

En el año 2007 se produjo la mayor
disminución de la masa flotante de
hielo desde que se hacen mediciones a
través de las imágenes de satélite, hace
treinta años. Tan sólo quedaron 4,7
millones de kilómetros cuadrados. Por
primera vez quedó libre a la navegación
el paso del Noroeste y poco quedó para
que también se librara del hielo el paso
del Noreste, en la costa de Siberia.

Este año ha sido el segundo en dismi-
nución de la cubierta helada, a muy
poca distancia del anterior.

Los impactos sobre la flora y la fau-
na, y en la cultura y calidad de vida de
los 150.000 inuit que viven en las inme-
diaciones del Círculo Polar Ártico son
dramáticos. Especialmente entre los habi-
tantes de Groenlandia, la gran isla admi-
nistrada por Dinamarca junto al conti-
nente americano. Los inuit —llamados
antaño esquimales—, viven en estado
permanente de shock. Ellos, que utilizan
hasta 50 acepciones distintas para defi-
nir el hielo en sus múltiples formas, pron-
to no van a necesitar tantas palabras,
porque simplemente se están quedando
sin ese mundo fantasmagóricamente
blanco de montañas, tierras y mar cubier-
tos por mantos de agua helada.

Tan rápidas están siendo las trans-
formaciones, que los 70.000 habitantes
de Groenlandia están metidos en una
espiral de encadenados colapsos cultu-
rales. No hay un solo bar, mercado o
peluquería en la media docena de peque-
ñas ciudades del país donde la única
conversación no sea sobre el tiempo; el
mal tiempo que el cambio climático les
ha traído de manera pertinaz.

La subida media de tem-
peraturas está haciendo
que se derrita la masa de
hielo polar, lo que tiene
importantes consecuen-
cias para la población de
Groenlandia.



Las focas se han ido más al norte,
los osos van detrás de ellas pero bajo
sus pies se abren grietas, los zorros
árticos apenas consiguen la carroña que
les deja el rey de los carnívoros del pla-
neta, y los inuit no pueden usar los tri-
neos, porque los patines no encuentran
sustrato helado.

Los groenlandeses eran un pueblo
no contactado hasta finales del siglo
XIX. La llegada del hombre blanco
con sus armas de fuego, enfermedades
y alcohol ha causado estragos. El país
de las sombras largas —como tituló
Hans Ruech su libro que descubrió los
inuit a Occidente— es el de más alto
índice de suicidios y asesinatos. Cier-
to es que los groenlandeses tienen un
muy elevado nivel de vida, pero a cos-
ta de su cada vez más cercana desapa-
rición. Sobrevivieron a las más extre-
mas condiciones de vida, pero no lo
lograrán a la llegada del hombre blan-
co, y a su último ataque aún más per-
verso: el cambio climático.

La última de las investigaciones
revela una inquietante fuga de millo-
nes de toneladas de metano del fondo
del océano Ártico y de las regiones
terrestres circumpolares. La informa-
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A la amenaza de la fuga de grandes cantidades de metano en el océano
Ártico (donde se estima que está el 25% de las reservas mundiales de gas
e hidrocarburos), se suma la alerta entre la comunidad científica interna-
cional de otros dos efectos dominó del calentamiento global: el CO2 que
contiene el permafrost (cubierta terrestre permanentemente helada) que se
está derritiendo en las regiones más septentrionales, y el incendio por cau-
sas naturales de grandísimas extensiones de turba en las regiones borea-
les del planeta, que se están secando a causa del cambio climático.

En el primer caso, una investigación del mes de agosto ha descubier-
to que las emisiones de CO2 provenientes de la capa permanentemente
helada terrestre son 60 veces superiores a las estimadas hasta ahora por
los expertos. Esta consideración modificará sensiblemente las previsiones
del Panel Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC) de la ONU.

Un estudio de la Universidad de Minnesota (Estados Unidos) calcula
que el incendio de las turberas del cinturón boreal situado entre los para-
lelos 70 y 80 del Hemisferio Norte, y provocado por la falta de humedad,
sería imposible de extinguir con medios humanos y significaría la emisión
de 130 gigatoneladas de CO2. Una barbaridad que agravaría considera-
blemente el efecto invernadero. n

Tres alertas rojas

Arriba, imagen de un glaciar. Abajo, un iceberg.



ción proviene de una investigación con-
junta de la Universidad de Estocolmo
y de la Academia de Ciencias Rusa.

La comunicación de los científicos
se ha producido desde el barco ocea-
nográfico ruso Jacob Smirnitsky a lo lar-
go de la costa septentrional rusa. Los
científicos han comunicado que han
visto la superficie marina “bullendo por
el efecto de las burbujas de metano que
subían de los fondos marinos”.

El trayecto recorrido por el buque de
investigación abarca extensiones mari-
nas de varias decenas de miles de kiló-
metros cuadrados sobre la plataforma
marina de Siberia. Las apreciaciones
provisionales indican que lo observado
equivale a millones de toneladas de
metano, según el profesor Orjan Gus-
tafsson, de la Universidad sueca de
Estocolmo. Las concentraciones de
metano medidas son hasta de cien veces
superiores a los niveles normales.

La liberación de metano es “tan
intensa que el gas no tenía tiempo de
disolverse en el agua del mar, sino que
salía a la superficie en forma de bur-
bujas”. La existencia de esta especie
de chimeneas de metano es lo nunca
visto. Igor Semiletov, de la Academia

de Ciencias Rusa, cree que el origen de
la liberación de metano se halla en la
fusión del hielo que sellaba las fisuras
de los yacimientos de gas. Semiletov ha
encabezado diez expediciones por el
mar de Laptev desde 1994, y nunca
había observado el fenómeno hasta
2003.

El investigador oceanográfico espa-
ñol, Carlos Duarte, afirma que el fenó-
meno se produce sobre la plataforma
continental de Siberia, en aguas some-
ras de no más de veinte metros de pro-
fundidad, pero de grandes dimensio-
nes hacia el Polo. Esta región recibe
grandes descargas de agua dulce pro-
veniente de ríos y acuíferos muy cau-
dalosos. El agua marina se congela a
menos de menos dos grados centígra-
dos, mientras que la dulce se convier-
te en hielo a cero grados. “Al haber
tanta agua dulce en las cercanías de la
costa por el calentamiento, es posible
que se haya fundido el hielo que impe-
día las fugas”, dice el investigador del
CSIC. 

El metano es un poderoso gas de
forzamiento radiativo por unidad de
masa. Es decir, su efecto invernadero
en la atmósfera es 40 veces superior al

dióxido de carbono (CO2). En el año
2005 la concentración de metano era
de 1,7 partes por billón (ppb), mien-
tras que el CO2 es de 381 partes por
millón (ppm).

Las fugas de metano del Ártico no
parecen haber tenido todavía conse-
cuencias en los registros. Ernesto
Rodríguez, de la Agencia Estatal de
Meteorología, asegura que “la con-
centración de metano sube, pero lo
hace menos rápido que en años ante-
riores según las mediciones en conti-
núo de los observatorios internacio-
nales”.

Pero tiempo al tiempo, porque los
efectos del cambio climático en el Árti-
co no vienen solos. La reacción en
cadena de los efectos del calor aún está
por determinarse en toda su amplitud.
El efecto calor en el Polo Norte atrae
la atención de la ciencia, pero también
del público. Unánimemente, los medios
dedican atención a ello; el pasado mes
de julio, el canal Odisea emitió 23
documentales tratándolo. Y seguirá
ocurriendo, porque el laboratorio al
aire libre en que se ha convertido el cas-
quete polar deparará a corto plazo más
y más inquietantes noticias. n
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Unos 150.000 inuits viven en las inmediaciones del Círculo Polar Ártico. De izquierda a
derecha, un mercado de pescado, una joven inuit e interior de una casa tradicional.
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L
a construcción de las tres
pirámides de los reyes Keops,
Kefrén y Micerino, en la meseta

egipcia de Giza, apenas duró 70 años.
Su desviación de orientación en rela-
ción al Norte verdadero es únicamen-
te de 5 minutos y 31 segundos, medi-
da que supera con mucho las modernas
normas de precisión y equivalente a la
del diámetro de una moneda de dos
euros colocada a un kilómetro de dis-
tancia.

En los 53.000 m2 de la base de la pirá-
mide de Keops caben ocho campos de fút-
bol. Pues bien, a pesar de tratarse de una
superficie tan enorme, las diferencias de
sus lados se cuentan en milímetros y en
segundos. Tanta exactitud refleja que en
el Antiguo Egipto la metrología era una
disciplina tomada muy en serio; tanto que
estaba prevista la pena de muerte para
condenar a aquellos arquitectos reales que
olvidaran su deber de calibrar el patrón de
longitud las noches de luna llena. 

Resulta curioso comprobar que desde
hace más de 5.000 años el hombre ha uti-
lizado su cuerpo para medir: de ahí los
pasos, las zancadas, los palmos, las brazas,
el pie, etcétera. El primer codo real, por
ejemplo, fue definido en Egipto como la
longitud del antebrazo del faraón, desde
el codo hasta el extremo del dedo medio
con la extremidad abierta, más la anchu-
ra de su mano, y equivale 0,5237 metros.
La medida original, de la que se hicieron
numerosas copias, fue materializada en

La metrología es una ciencia antigua. El hombre ha sen-
tido siempre la curiosidad de medir las cosas. No sólo
por encuadrar su propia dimensión en el entorno que
le rodea, sino también por razones prácticas, al servirse
de las mediciones como una herramienta para facili-
tar una vida diaria más cómoda y segura y una activi-
dad comercial más rentable. Ésa es la razón por la que
los sistemas de medida han evolucionado histórica-
mente en función de las necesidades de la sociedad.
Hoy, la metrología se ha convertido en un estandarte
de las sociedades más avanzadas. Sus beneficios son
incuestionables en áreas como la salud, la seguridad,
el medio ambiente, el control de los recursos del pla-
neta, el desarrollo industrial y las transacciones comer-
ciales. n por Prudencio Párraga, periodista  científico.

Muchos de los avances 

de la sociedad actual 

no podrían entenderse 

sin esta disciplina

La metrología, 
esa desconocida 
tan cercana



granito negro. En los lugares de cons-
trucción, los trabajadores poseían repro-
ducciones en granito o madera, lo que
hoy llamaríamos la diseminación de la
medida, y era responsabilidad de los arqui-
tectos su mantenimiento.

El conocimiento de los números, de
las estrellas, de las figuras y las imágenes
de los cielos, y su aplicación en produc-
tos, como los calendarios, o en servicios,
como los tratamientos de las enferme-
dades, no sólo se utilizó desde el princi-

pio de los tiempos para resolver cuestio-
nes de la vida cotidiana. A lo largo de la
historia, la ciencia de la medición ha ser-
vido para casi todo. Ha valido para inter-
pretar el pasado, el presente, y, sobre
todo, el futuro. No en vano estamos
hablando de ciencia y de tecnología.

La metrología científica
y la metrología legal
Tradicionalmente, el sistema de medidas
ha estado ligado a su positiva aportación

a los procesos industriales y comerciales,
campo específico de la metrología cien-
tífica. La producción industrial, el comer-
cio, el mercado y las leyes que los regu-
lan dependen de un sistema de medidas
preciso y aceptado universalmente. La
medición sistemática, con incertidum-
bre determinada, es una de las bases del
control de calidad industrial, tanto que en
las industrias más modernas el coste de
las mediciones supone del 10% al 15% de
los costes de producción. 

La razón que explica la omnipresen-
cia de la metrología en la industria obe-
dece a que la calidad, factor del que depen-
den la productividad y la competitividad,
es, en definitiva, un problema de medi-
da. Otro tanto ocurre con los servicios,
con frecuencia basados en aparatos o sis-
temas que requieren mecanismos de alta
precisión, así como con el comercio, sus-
tentado en la confianza de la calidad y en
la exactitud de la medida de los produc-
tos intercambiados, una actividad cuyo
valor puede oscilar entre el 60% y el 80%
del PIB en la mayoría de los países.

En la actualidad ha adquirido además
una importancia capital como herramienta
que respalda la fiabilidad de las activida-
des de los ciudadanos en aspectos esen-
ciales de la vida cotidiana, como la salud,
el transporte público y privado, las com-
pras o los suministros. La metrología legal,
que así ha venido en llamarse, nos con-
fiere la tranquilidad que aporta la exacti-
tud de unas medidas obligatorias para
quienes suministran productos y servi-
cios, convirtiéndose en una contribución
sustancial a la confianza y la seguridad de
los ciudadanos.

La legislación española define la
metrología como una disciplina que pro-
tege “el interés público, la salud y segu-
ridad pública, el orden público, el medio
ambiente, los consumidores y usuarios,
la recaudación tributaria, el cálculo de
aranceles, cánones y sanciones adminis-
trativas, los peritajes judiciales y las garan-
tías básicas para un comercio leal”.

España dispone de una estructura
metrológica descentralizada que permi-
te obtener mayores beneficios con cos-
tes distribuidos. La metrología científi-
ca es competencia del Centro Español de
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Diferentes patrones antiguos de medida, conservados en el Museo Nacional de Ciencia y Tecnología.



Metrología (CEM) y sus laboratorios
asociados, mientras que la metrología
legal es ejecutada por el propio CEM, las
Comunidades Autónomas y los orga-
nismos competentes designados por estas
últimas: organismos notificados, orga-
nismos de control metrológico y orga-
nismos autorizados de verificación.

Sin embargo, el sistema metrológico
español es de menores dimensiones y cuen-
ta con presupuestos más reducidos que
los de los países más avanzados de la Unión
Europea. A pesar de que cada euro inver-
tido en metrología es devuelto a la socie-
dad en una relación beneficio/coste del
orden de tres a uno, en España son pocos
los medios medios disponibles. De hecho,
el promedio de la inversión anual en los
últimos cuatro ejercicios es de cinco millo-
nes de euros y escasos los recursos huma-
nos, sólo unos 130 especialistas dedicados
a esta actividad.

La metrología legal se abre paso en las
sociedades más avanzadas
Aunque para la mayoría de nosotros su
aportación pase desapercibida, la metro-
logía está presente de forma constante
en la vida diaria para preservar nuestros

derechos como consumidores y usua-
rios y garantizar la seguridad de nues-
tras actividades en el quehacer cotidia-
no. De ahí que la metrología legal,
aquella que se encarga de las medidas que
afectan directamente a los ciudadanos (de
certificar la exactitud de los equipos de
utilización habitual por parte de todos
nosotros) haya adquirido en los últimos
años una importancia creciente en los
países más avanzados. 

La eficiencia y la seguridad de los ser-
vicios, de los suministros y de las comu-
nicaciones que todos utilizamos cada día
están en manos, en definitiva, de la exis-
tencia de un sistema de medidas fiable y
avanzado. Nuestra salud, por ejemplo,
depende cada vez más de unos aparatos
muy sofisticados y de técnicas de análisis
muy complejas utilizadas en los hospita-
les para realizar los diagnósticos y aplicar
las terapias. Mediciones erróneas o ina-
decuadas en estos equipos provocarían
consecuencias muy negativas para los
pacientes durante sus tratamientos.

El comercio al por menor, los trans-
portes o el suministro de los servicios
domésticos son otros ejemplos muy cer-
canos de lo que la metrología puede hacer

por nosotros. La homologación de las
balanzas de peso y de las cajas registra-
doras, entre otros, nos aporta la con-
fianza en la compra diaria. La precisión
y su exactitud conforme a lo autorizado
de los surtidores de las gasolineras o de
los taxímetros nos aseguran que pagamos
únicamente el combustible o el servicio
recibido. La homologación de los apa-
ratos de medición de la velocidad garan-
tiza que no seremos penalizados inco-
rrectamente y que no podremos ser
multados si la medición se ha hecho con
un rádar no homologado. La certificación
de la exactitud de los contadores de los
suministros de teléfono, electricidad, gas
o agua asegura que los consumidores
pagaremos sólo lo que consumimos.
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Hace 130 años, el 20 de mayo de 1875, diecisiete Esta-
dos, entre ellos España, fueron los socios fundadores de
la Convención del Metro. En la reunión constituyente,
celebrada en París, se adoptó el Sistema Métrico Deci-
mal como base del Sistema Internacional de Medidas. No
sólo se pretendía que el mayor número de países utiliza-
ran el Sistema Métrico, sino de que los metros y los kilo-
gramos, en suma los patrones de todos los países, fue-
ran iguales entre sí. El método utilizado fue conservar en
París los patrones internacionales y compararlos siste-
máticamente con los nacionales, además de comparar a
su vez los nacionales entre sí.

La Convención del Metro creó una Oficina Internacional
de Pesas y Medidas (BIPM, siglas en francés de Bureau Inter-
national des Poids et Mesures), centrada inicialmente sólo
en el metro y el kilogramo, con el objetivo principal de favo-
recer la generalización del sistema decimal, que iba ganan-
do aceptación entre cada vez un mayor número de países,
y de esta manera favorecer el comercio transnacional y la
fiabilidad de las transacciones.

Hasta finales del siglo XIX, en las diversas regiones
españolas, como en el resto de Europa, se medía y se
pesaba utilizando unidades locales como la legua, la toe-
sa, la vara, el pie, la libra o la fanega; todas ellas locales
y diferentes entre sí, lo que daba lugar a enormes contra-
tiempos en las transacciones comerciales a la hora de
transferir los valores de unos a otros lugares. La idea de
una unificación que solucionara este problema aconsejó
impulsar en 1791, desde la Asamblea Nacional de Francia,
en plena revolución, la posibilidad de definir unos patrones
de medida universales basados en constantes de la natu-
raleza y aceptables para todas las naciones. 

Para definir un valor lo más exacto posible de la unidad
de longitud, se enviaron a diferentes lugares unas expedi-

La metrología moderna

Instrumentación de un
moderno laboratorio de
metrología: compara-
dor del patrón primario
de masa (izquierda) y
célula del punto triple
del mercurio.



Otro capítulo, quizá menos eviden-
te, pero cuyo debate está hoy en la socie-
dad es el de las tallas de las prendas de
vestir, cuya determinación corresponde
también a la metrología, así como, en
otro orden de cosas, la certificación de
la validez de los repuestos para los elec-
trodomésticos averiados. Más impor-
tancia por sus consecuencias adquiere la
homologación de los materiales de obra
para impedir, por ejemplo, que nuestra
casa se caiga porque el hormigón no
fue probado en una máquina de ensa-
yos de resistencia. 

Recientemente ha adquirido una
importancia capital la aplicación de la
metrología a los sistemas de alerta de la
contaminación atmosférica e hídrica. La

calidad de vida de la población, sobre
todo en las zonas urbanas, está experi-
mentando un acusado deterioro debido
a la contaminación. El primer paso para
luchar contra este mal contemporáneo es
medir las cantidades de contaminantes
emitidas por escapes de vehículos, indus-
trias y calefacciones; calibrar los ruidos
originados por los automóviles, los avio-
nes y los ferrocarriles; calcular los resi-
duos producidos por las aguas residua-
les, y luego determinar unos valores
aceptables para el entorno humano y fijar
las correspondientes alertas.

La precisión requerida en algunas de
las medidas es hoy inimaginable para los
profanos: los sistemas de localización
por satélite (el GPS de nuestros nave-
gadores) o los actuales sistemas de comu-
nicación (nuestros teléfonos móviles) no
funcionarían si no fuésemos capaces de
sincronizar relojes con una precisión de
un nanosegundo (para entender esto
tenemos que darnos cuenta de que en ese
tiempo la luz recorre únicamente algo
menos de 30 centímetros).

La ciencia es el paradigma de una
disciplina totalmente dependiente de la
medición. Los geólogos miden las ondas

de choque originadas por las gigantescas
fuerzas que dan lugar a los terremotos;
los astrónomos miden pacientemente la
distancia-luz desde las estrellas distan-
tes, para determinar su edad; los físicos
dedicados a estudiar las partículas ele-
mentales realizan mediciones de millo-
nésimas de segundo y son capaces de
confirmar la presencia de una pequeña
partícula casi infinitesimal. 

Hay campos de las relaciones inter-
nacionales que resultarían impensables
sin una metrología de calidad. La coope-
ración multilateral europea en proyectos
industriales y de defensa es un ejemplo
paradigmático. Pensemos en el desarro-
llo y fabricación del Airbus, construido al
menos en los cuatro países miembros del
consorcio y ensamblado en Francia con la
más alta precisión. Para que todo encaje
y funcione es preciso asegurar la equiva-
lencia de las mediciones mediante una
cadena de comprobación de los equipos
utilizados, que denominamos trazabilidad,
y que, pasando por los Centros Naciona-
les de Metrología respectivos, tiene su
origen en los patrones internacionales del
BIPM (Oficina Internacional de Pesas y
Medidas). n
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ciones científicas con la misión de medir el cuadrante terres-
tre. Una fue destinada a Perú y la otra a Laponia, lugares
que permitirían comprobar si la Tierra era esférica o acha-
tada. Se trataba de medir la longitud de un grado del cua-
drante terrestre en ambos lugares y comparar los resulta-
dos. Después de años de cálculos y estudios, los
investigadores llegaron a la conclusión de que la Tierra
estaba achatada por los polos.

En la expedición a Perú participaron dos jóvenes marinos
españoles —Jorge Juan y Antonio de Ulloa— cuyas medicio-
nes fueron aceptadas por la comunidad científica internacio-

nal como las más
exactas de entre
todas las toma-
das. De esta for-
ma se convirtieron
en los primeros
metrólogos espa-
ñoles de prestigio. 

La comisión
encargada decidió
proponer como

patrón de longitud el metro, definido como la diezmillonési-
ma parte del cuadrante del meridiano terrestre. Para ello se
convocó una reunión internacional en Paris, en 1798, a la que
asistieron Holanda, Suiza, Milán, Génova, Cerdeña, Turín,
Roma, Florencia, Dinamarca y España. En 1799 se confirmó
oficialmente que el valor más fiable de las medidas del meri-
diano era el dado por los marinos españoles. 

El valor asignado al metro fue de 3 pies y 11,296 líneas
de la toesa de Perú, y se materializó en barras de platino.
Además, para su reproducción rápida se sugirió la fórmula
del periodo de batida del péndulo a una altura determina-
da. Simultáneamente se determinó el valor de la unidad de
peso, el grave (después llamado kilogramo), que equivalía
a 18.827,15 granos de la pila de Carlomagno. 

La Ley de Pesas y Medidas que establecía el Sistema
Métrico Decimal no fue aprobada en España hasta 1849,
gracias al impulso de Bravo Murillo, ministro de Isabel II, y
se aplicó como único y obligatorio a partir de 1853. Sin embar-
go, las dificultades para su implantación no permitieron
hacerlo efectivo hasta 1880. La opción no dejaba de ser
arriesgada, puesto que el Reino Unido propiciaba su propio
Sistema Imperial de Unidades para todos sus territorios. n
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Hay numerosas centrales nu-
cleares en los tableros de diseño, pe-

ro transcurrirán varios años antes de que
entren en operación. En el corto plazo,
el carbón se perfila como una baza atrac-
tiva. Favorece su resurrección la existen-
cia de ingentes reservas que garantizan
el abastecimiento hasta el próximo si-
glo, o el siguiente. Además, resulta ba-
rato, costos ambientales al margen: ge-
nerar electricidad con el carbón cuesta
en Japón un tercio de lo que supone ha-
cerlo con gas natural, y en Gran Breta-

ña, la mitad. Su principal competidor,
el gas natural, debe importarse a precios
altamente volátiles. En cambio, decenas
de países exportan carbón —no hay un
cártel tipo OPEP—, lo que permite ne-
gociar mejores condiciones de compra. 

La liga de los carbono-adictos la
encabeza China: el año pasado instaló
más centrales térmicas que Gran Breta-
ña en toda su historia (una cada diez
días). Por año, la potencia asiática devo-
ra el 70% del carbón producido en el
orbe, con lo que ha vuelto a ser el pri-

mer consumidor mundial, título que
Inglaterra le arrebató en el siglo XVIII.
India no se queda atrás. Este país, que
depende del carbón para producir el 55%
de su electricidad, levantará una de las
centrales térmicas más potentes del mun-
do, con una capacidad de 4.000 MW
(equivalente a cuatro centrales nuclea-
res de gran tamaño).

Los dos gigantes asiáticos se repar-
tirán el 80% del aumento del consumo
de carbón previsto para las próximas dos
décadas. ¿Voracidad típica de países

Hace unos pocos años, el uso de carbón como combustible parecía tener los días con-
tados. Una negra fama le había conseguido un sitio destacado en la galería de archivi-
llanos del cambio climático. Su historial contaminante le auguraba un futuro mar-
ginal. Previsiblemente, cedería su sitio al gas o a las energías verdes; y, poco a
poco, resumiría su sueño mineral en las entrañas de la Tierra: un letargo de
300 millones de años que fue interrumpido por los picos de los primeros mine-
ros, en la Prehistoria. Pues no, el carbón campa a sus anchas: el 27,8% de la
energía consumida en el mundo procede de él, y además, su consumo global
aumentará un 60% en 2030, prevé la International Energy Agency. Se habla mucho
del retorno de la energía atómica, cuando el renacer más impetuoso tiene por
protagonista a aquel viejo mineral. n por Pablo Francescutti, periodista científico.

A pesar de las dudas sobre

su sostenibilidad, muchos

países apuestan por el

carbón como principal

fuente de energía El carbón 
se resiste a 
abandonar la
escena



ávidos por desarrollarse a toda costa? No
sólo de ellos; Estados Unidos obtiene
el 48% de su electricidad quemando
carbón, un valor que subirá al 54% en
2030, augura la National Mining Asso-
ciation. Para cubrir el aumento en la
demanda eléctrica se ampliarán las plan-
tas térmicas existentes y se construirán
151 más. Recientemente, el presiden-
te George Bush dijo que no hay fuen-
te de electricidad más fiable que el car-
bón, del cual depende la independencia
energética nacional. Otras 68 plantas
similares se alzarán en Europa en los
próximos cinco años. Italia adaptará
sus centrales de fuel-oil al carbón, que
pasarán de producir el 14% de la elec-
tricidad generada en el país hasta lle-
gar al 33%. El gobierno británico, apo-
yado por la industria energética y los
sindicatos mineros, ha aprobado el
emplazamiento de una planta térmica
en Kent y proyecta autorizar otras sie-
te similares. En España, el consumo
de carbón aumentó en 2007 un 8,8%
respecto del año anterior, y generó el
13,7% de la energía consumida (más del
doble de lo aportado por las energías
renovables), alerta un informe de Comi-
siones Obreras y Worldwatch España.

¿Contradicciones de la ecológica Euro-
pa? Así parece. Paradójicamente, el
rechazo de sus habitantes a la energía
nuclear ha mejorado las posibilidades
del que fuera el combustible de la Revo-
lución Industrial (por lo menos de cara
a las autoridades).

¿Cuántas reservas existen realmente?
Todos los ambiciosos proyectos descan-
san en la misma premisa: una plétora de
materia prima, vale decir, 847.000 millo-
nes de toneladas, suficientes para garan-
tizar durante 140 años la producción
global anual (6.000 millones), de acuer-
do al World Energy Council. Pero exis-
ten dudas acerca de la fiabilidad de esas
cifras —como las hay respecto de las
reservas de petróleo—. El papel de agua-
fiestas lo interpreta aquí Energy Watch,
un grupo de expertos alemanes que sos-
pecha que los cálculos oficiales sobres-
timan la dimensión real de los yaci-
mientos. “Nos ha sorprendido descubrir

que las denominadas reservas probadas
son cualquier cosa menos probadas”,
señala su portavoz, Werner Zittel. El
think-tank germano pronostica que en
2025 la producción de carbón entrará en
franco declive. Por lo pronto, el año pró-
ximo China comenzará a importarlo
porque su producción no dará abasto
con la demanda interna.

Contrarrestan esas perspectivas las
noticias sobre las reservas ocultas bajo los
hielos árticos, que el calentamiento glo-
bal tornaría accesibles. Se estima que
en Alaska se esconden 247.000 millo-
nes de toneladas. Más tangibles se per-
filan las 550.000 millones de toneladas
localizadas en la cuenca del río Powder
(EE. UU.), suficientes para abastecer al
país durante 493 años, según un infor-
me gubernamental; aunque otras fuen-
tes creen que apenas serían económica-
mente recuperables 50.000 millones.

En última instancia, todo se redu-
ce a la rentabilidad. La tecnología
extractiva ha experimentado adelan-
tos notables: la cantidad de mineral
obtenido por hora/hombre se triplicó
desde 1978. Pero el verdadero desafío
a la ingeniería de minas lo ponen los
filones situados a más de 1.300 metros
de profundidad, de muy difícil meca-
nización. Por otra parte, en determi-
nadas estructuras geológicas —el caso
de la cuenca del río Powder— la ame-
naza de derrumbe no permite la exca-
vación de pozos y galerías. En tales
casos se emplea la gasificación subte-
rránea. Se inyecta en el filón aire u
oxígeno a alta presión, con el propósi-
to de provocar una reacción química
que da lugar al gas de síntesis, una
mezcla de monóxido de carbono e
hidrógeno susceptible de ser extraída
para producir electricidad. Otra moda-
lidad consiste en introducir un líqui-
do impregnado de sustancias que esti-
mulan el desprendimiento de trozos y
partículas del mineral, de manera que
salgan a la superficie mezclados con el
susodicho líquido. En definitiva, no
escasean las tecnologías novedosas ni
la materia prima: disponemos de sufi-
ciente carbón para cocinar el planeta
varias veces. 
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El almacenamiento de CO2 en formaciones geológi-
cas es una de las estrategias para atajar las emisiones
atmosféricas de este gas de efecto invernadero.



El sueño del carbón
El aumento previsto en el consumo de car-
bón aparejará una subida del 57% de las
emisiones de CO2 (aparte de la liberación
de sustancias tóxicas como el mercurio).
Muchos ven en estas cifras un crimen de
lesa ecología; en su memoria sigue fresco
el recuerdo de la lluvia ácida, que casi aca-

ba con los bosques europeos, causada, en
gran parte, por la combustión del azufre
asociado al carbón; y en su horizonte se
levanta la nube negra del calentamiento
global, resultado, en buena medida, de la
quema del mismo combustible.

Contra esos temores los partidarios
del carbón esgrimen una panoplia de

estrategias dirigidas a limpiar el carbón,
removiendo la mayor parte del dióxi-
do de azufre, óxidos de nitrógeno, par-
tículas contaminantes, CO2 y radio-
nucleótidos. Al menos en el laboratorio,
los científicos ya saben cómo eliminar
el 99,9% del azufre y las partículas. La
industria se ha fijado el objetivo de
que en 2030 las plantas térmicas de
carbón eleven su eficiencia energética
del 30% actual al 45-50% y capturen el
90% de los gases de efecto invernade-
ro. Una medida pasa por lavar el car-
bón antes de echarlo a la caldera.
¿Cómo? Se arrojan trozos del mineral
a un tanque lleno de agua, donde flo-
tarán mientras el grueso del azufre se
deposita en el fondo. Este procedi-
miento tiene el inconveniente de que
no consigue eliminar el azufre unido
químicamente a las moléculas de car-
bón. Otra alternativa la ponen los lava-
dores de gases, dispositivos incorpora-
dos a las centrales de última generación
que usan piedra caliza como una espon-
ja que absorbe el azufre de los gases de
combustión antes de que salgan por la
chimenea. 

A las calderas les cabe jugar un papel
importante. Las esperanzas se reparten
entre la caldera supercrítica, capaz de
mejorar la eficiencia energética y redu-
cir las emisiones un 20%; y la caldera pre-
surizada de lecho fluido, en donde se
produce una corriente de gases a alta
presión que mueven una turbina de gas
para generar electricidad y a continua-
ción calientan el circuito de agua de una
turbina de vapor. Con este artefacto se
confía en generar 50% más de electrici-
dad que con los modelos actuales y, de
pasada, al usar menos combustible, redu-
cir las emisiones de CO2.

Por último, en la gasificación, en
lugar de quemar el carbón se quiebran
sus enlaces moleculares a altas tempe-
raturas y una buena porción de los gases
se transforman en una gran variedad de
combustibles y sustancias químicas. Chi-
na ya cuenta con una veintena de plan-
tas que convierten el carbón en plásti-
cos, fármacos, fertilizantes, pinturas y
edulcorantes; además de separar el CO2,
lo que facilita su almacenamiento. 
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España también se apunta al carbón sostenible; al fin y al cabo, es el único
combustible fósil del que cuenta con reservas importantes (unas mil millones
de toneladas recuperables). Esta apuesta supone un giro respecto del entu-
siasmo de la última década por el gas natural. “La realidad es que no hay tan-
to gas o, por lo menos, no resulta tan disponible como se pensaba”, apunta
Emilio Méndez, investigador de la Universidad Autónoma de Madrid. Además
de importar tecnología “supercrítica” para sustituir los grupos térmicos que
en los próximos años agoten su vida útil o queden obsoletos ante las nuevas
exigencias ambientales, se está desarrollando I+D nacional. El plan Cenit CO2,
por ejemplo, investigará cómo mejorar la eficiencia en la combustión, el aña-
dido de biomasa al carbón, la captura de gases y su enterramiento en for-
maciones profundas salinas. El Gobierno invertirá 190 millones de euros en
la central experimental de Cubillos del Sil (El Bierzo). Allí, un equipo de gene-
ración eléctrica con 35 MW de potencia ensayará la tecnología de oxicombustión,
diferente del proceso de captura de CO2 que investiga en Asturias el Institu-
to del Carbón. Cabe advertir que el plan de secuestrar CO2 en sumideros geo-
lógicos chocará con un serio obstáculo: la ausencia en la Península de gran-
des yacimientos de petróleo o gas que sirvan de sumideros. Por lo pronto,
esas actuaciones han levantado expectativas en los sindicatos mineros, con-
vencidos de que el viento sopla a favor del carbón autóctono. Méndez no com-
parte su optimismo: “España seguirá abasteciéndose sobre todo de mineral
importado, ya que es más limpio y más barato”. n

¿La hora del carbón español?

Extracción de carbón a cielo abierto en el oeste de Virginia (Estados Unidos).



Almacenamiento de CO2 y carbón
limpio van de la mano. Su enterramien-
to en formaciones geológicas es una de
las estrategias puestas sobre la mesa para
atajar las emisiones atmosféricas de ese
gas de efecto invernadero. Un informe del
Panel Intergubernamental para el Cam-
bio Climático (IPCC) asegura que la
posibilidad de que el gas se escape de tales
depósitos es inferior al uno por ciento en
un siglo. En Gran Bretaña, los adalides
del carbón lo tienen claro: proponen el
tendido de una red de gasoductos —¿o
carbonoductos?— que transportarán el
CO2 desde las instalaciones industriales
a los yacimientos vacíos de hidrocarbu-
ros en el Mar del Norte. 

Gases, gases y más gas
A los ecologistas la idea del carbón lim-
pio les suena a oxímoron. Es cierto que
la gasificación produce menos emisio-
nes, pero incluso así libera más CO2 que
la combustión de gas natural, apunta Eric
Larson, investigador del Princeton Envi-
ronmental Institute. “Es una locura raya-
na en la negligencia criminal ignorar la

energía limpia y depositar esperanzas en
tecnologías no probadas”, se afirma en un
informe de Greenpeace titulado Falsa
esperanza. A su modo de ver, tales pro-
puestas no son más que un “lavado de
cara” de una industria tiznada hasta el tué-
tano. “El carbón no puede ser limpio”,
manifiesta con rotundidad el ecologista
australiano Tim Flannery, para quien el
secuestro de CO2 o la gasificación se per-
filan muy prometedores pero todavía se
encuentran en pañales. Su respuesta al
cambio climático es simple: dejar a los
combustibles fósiles en el subsuelo.

“El carbón no es limpio; ningún com-
bustible lo es”, admite Emilio Méndez,
investigador de la Universidad Autóno-
ma de Madrid. “Puede ser más o menos
limpio, más o menos sucio”. En cualquier
caso, a este experto las ventajas compa-
rativas que presenta esta fuente de ener-
gía le parecen innegables, y todo lo que
“suponga prepararnos para su utiliza-
ción con tecnologías más limpias es posi-
tivo”, sostiene.

Sin embargo, el carbón no lo tendrá
tan fácil. En Estados Unidos, los gru-

pos ecologistas ya exigen una moratoria
de la apertura de centrales térmicas; y su
prédica no ha caído en saco roto: de 151
solicitudes presentadas el año pasado,
más de 60 fueron desestimadas por las
autoridades estatales, y varias docenas se
han visto paralizadas por demandas judi-
ciales. Y el celebérrimo Al Gore ha hecho
suya la exigencia del abandono de la
electricidad generada con carbón en un
plazo de diez años. 

En cualquier caso, lo más probable
es que nos aguarden más años de chi-
meneas humeantes. Los expertos coin-
ciden en que, en el mejor de los escena-
rios, el enterramiento de CO2 no se
materializará antes de dos décadas (y
sólo le servirá a las centrales con la tec-
nología adecuada). Queda por ver, por
otra parte, en cuánto se encarecerá el
kilovatio generado por esa vía. Entre
tanto, la cuestión central sigue en pie:
¿cuántas emisiones podrá seguir tra-
gando la atmósfera, provengan de la que-
ma de gas natural, carbón limpio o hidro-
carburos, antes de que el estropicio sea
irreparable? n
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A la izquierda, alzado del proyecto de una planta gasificadora de car-
bón en Illinois (Estados Unidos). Sobre estas líneas, construcción de
una chimenea con lavado de gases en una central térmica.
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P arece claro que el lenguaje
obedece a mecanismos neurofi-
siológicos concretos que hemos

adquirido por evolución de los monos lis-
tos que nos precedieron, pero la diver-
sidad de lenguas no tiene ya nada que ver
con la evolución en términos darwinia-
nos sino que probablemente está rela-
cionada directamente con la historia de
la cultura. Aun así, la cuestión parece
difícil de explicar: ¿cómo pudieron diver-
sificarse hasta tal punto los idiomas si
todos ellos partían de una característica
fisiológica evolutiva común a la especie?
En otros términos, ¿cómo hemos pasa-

do de la capacidad para crear y usar un
lenguaje a la aparición de múltiples len-
guas que, desde muy antiguo, se han ido
usando en el seno de muy distintos gru-
pos humanos? ¿Cómo hemos pasado,
en suma, del lenguaje —único— a los
idiomas —múltiples—?

De todas las especies vivas, la nues-
tra es la única capaz de poner en comu-
nicación a sus individuos a través de un
sistema que combina muy diversos soni-
dos arbitrarios con los que somos capa-
ces de representar la realidad, e incluso
las ideas más abstractas. Pero ese siste-
ma no es único; de hecho tiene mucho

que ver con la arbitrariedad con la que
podemos, cada uno de nosotros, asig-
narle a un determinado sonido un sig-
nificado concreto. De ahí nace la noción
de idioma, es decir, el conjunto de soni-
dos que un grupo de humanos que viven
juntos o muy cerca atribuye a los dis-
tintos objetos reales para designarlos. Si
el grupo es numeroso, la eficacia de
semejante sistema es innegable: permi-
te una comunicación eficaz y tanto más
rica cuanto más preciso y sofisticado
sea el conjunto de sonidos que designa
al mayor número posible de objetos,
reales o abstractos.

Es universal, y exclusivo de nuestra especie de Homo sapiens sapiens;  quizá sea inclu-
so la seña de identidad más patente de la inteligencia humana. Pero el lengua-
je encierra, además, una curiosa paradoja: siendo, como es, una característica
humana tan universal como específica de la especie, ha acabado plasmándose
en una diversidad de lenguas que, en última instancia, dificultan precisamen-
te esa universalidad. n por Manuel Toharia.

Los científicos 
se preguntan 
cómo pudieron
diversificarse 
hasta tal punto 
los idiomas si todos
ellos partían de 
una característica
fisiológica evolutiva
común a la especie
humana

DEL LENGUAJE



Probablemente los primeros len-
guajes fueron tan simples que los soni-
dos serían muy pocos y fáciles de com-
partir por los individuos. Quizá incluso
fueran sonidos que aunque aparecieran
en muy diversas zonas geográficas, tuvie-
ran características comunes; una espe-
cie de lenguaje único muy primitivo.
Pero es probable que con la compleji-
dad creciente de los conceptos atribui-
dos a cada sonido aparecieran diferen-
cias en los distintos grupos humanos,
diferencias que seguramente fueron tan-
to más grandes cuanto más lejos se
encontraran unos de otros.

Es probable, sí; pero no lo sabemos...
Ni siquiera sabemos cómo fueron aque-
llos lenguajes primitivos de los prime-
ros humanos inteligentes, hace ya
muchos miles de años. Ni si hubo algu-
na vez algo así como el lenguaje único,
madre de todos los idiomas que luego
fueron surgiendo.

El mecanismo de la fonación
La única vía para explorar la cuestión
quizá consista en analizar con detalle lo
que significa hablar, la evolución probable
de las palabras y, más adelante, de su gra-
mática, es decir, la forma en que se com-

binan esas palabras para formar ele-
mentos de comunicación más comple-
jos y ricos, que hoy llamamos frases.
Pero para hablar hace falta que el cere-
bro sea capaz de iniciar esa tarea, y que
luego exista en algún lugar del cuerpo,
en este caso la garganta y la boca, la
capacidad de fonar, es decir, de emitir
sonidos sumamente complejos.

Sin embargo, ninguna de las estruc-
turas implicadas en la producción de la
voz humana estaba destinada, al menos
inicialmente, a ese cometido fonador.
No existe, pues, un único aparato vocal,
claramente diseñado por la evolución
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para que nosotros podamos hablar, sino
que ha sido un conjunto de tareas rea-
lizadas por diversos órganos que, todos
juntos, permiten esa complejidad de
nuestro lenguaje.

Esos órganos son muchos, en reali-
dad, al margen de la boca y garganta, los
más evidentes. Nuestro complejo siste-
ma vocal es al tiempo un instrumento de
viento y de cuerda: el fuelle de los pul-
mones produce el aire, el oscilador de las
cuerdas vocales situadas en la
laringe modula ese soplo inicial
en diferentes sonidos, y los dis-
tintos resonadores lo enriquecen
y diversifican. La resonancia final
depende de muy diversas cavi-
dades: la garganta profunda, la
boca, las fosas nasales, la caja
torácica, el estómago, incluso el
cráneo...

Por lo tanto no emitiríamos
sonidos con la boca si no respirá-
ramos; parece una afirmación
banal, pero resulta esencial porque
la respiración acompasada es nece-
saria simplemente para sobrevivir,
puesto que el organismo necesita
una ración constante de oxígeno.
Por eso es más difícil hablar cuan-
do se hace un ejercicio físico vio-
lento, y si se consigue hacerlo es
de manera entrecortada; no tene-
mos aire para tanto...

En todo ese sistema, el emisor prin-
cipal de sonido es el formado por las
cuerdas vocales. Tienen una longitud
de unos dos centímetros y medio en los
hombres y algo menos en las mujeres, y
están compuestas por una pareja de mús-
culos y ligamentos muy finos y recu-
biertos por una mucosa. Tienen un color
blanquecino, casi anacarado y se dispo-
nen horizontalmente entre dos cartíla-
gos de la laringe que pueden moverse un
poco: por fuera el tiroides (la nuez, que
es más saliente en los hombres) y por
dentro el aritenoide. Como esos dos car-
tílagos pueden desplazarse lateralmen-
te e incluso pivotar, eso permite que las
dos cuerdecitas vocales adopten posi-
ciones variadísimas y, por tanto, pue-
dan emitir sonidos también muy varia-
dos tanto en tono (agudos o graves)

como en timbre (calidad del sonido).
La tercera característica de los sonidos,
la intensidad, depende mucho más de la
fuerza del fuelle pulmonar, es decir de
la cantidad y velocidad del aire que expul-
samos a través de las cuerdas vocales.

Con las cuerdas vocales podemos,
pues, producir toda clase de sonidos, más
o menos graves o agudos, más o menos
modulados, incluso más o menos fuertes
en función de la fuerza con la que los

pulmones emiten aire. Pero estos sonidos
han de transformarse, para convertirse
en lenguaje, en voz. Es decir, en fonemas
que luego den lugar a las palabras. Esa
transformación es muy compleja. En pri-
mer lugar, el sonido generado por las
cuerdas pasa por la faringe, que es una
especie de encrucijada entre tubos: las
vías aérea y digestiva. Y de ahí desemboca
en nuevos tubos: los conductos nasales y
luego las fosas nasales, la propia cavidad
bucal y, por debajo la laringe donde esta-
ban las cuerdas. Los nombres de estos
lugares son bastante obvios: rinofaringe
y nasofaringe, por encima del velo del
paladar; orofaringe entre el paladar y el
hueso hioides, y laringofaringe, que va
hasta la entrada del esófago.

Todos ellos juegan un papel básico
como resonadores primarios y permiten
así la transformación de los sonidos de

las cuerdas vocales. Por ejemplo, ampli-
ficando unas frecuencias y amortiguan-
do otras, con lo que no sólo se consiguen
sonidos más o menos amplificados, y
más o menos agudos o graves, sino sobre
todo muy distintas “mezclas de frecuen-
cias”, que en eso consiste precisamente
el timbre. Las diferentes posiciones del
velo del paladar, de la lengua y los dien-
tes, y de los labios, y al mismo tiempo el
volumen y la forma que pueda adoptar

el espacio global de la faringe,
también modifican el sonido final
a partir del que se genera en las
cuerdas vocales de la laringe.
Todo ello, en suma, para con-
vertir sonidos en lenguaje.

Por ejemplo, la vocal a
requiere un pequeño rebaja-
miento de la mandíbula y de la
lengua, lo que reduce la cavidad
faríngea, mientras que la i
requiere que la lengua se des-
place por delante del paladar,
además de elevar ligeramente la
laringe, todo lo cual amplifica
un poco esa misma cavidad
faríngea. Por su parte, casi todas
las consonantes dependen de la
posición de la lengua en la boca
—más atrás, o pegada a los dien-
tes...— y también de los labios.
Y así sucesivamente.

O sea que para la producción de soni-
dos en bruto son esenciales los pulmones
—para insuflar aire— y las cuerdas voca-
les de la laringe —para producir los dis-
tintos sonidos—. Pero para hablar, son
igualmente importantes otros órganos
que son los que nos dotan de la capaci-
dad de poseer un lenguaje. De hecho,
pulmones y laringe tienen muchos mamí-
feros —el perro ladra, e incluso produce
distintas formas de ladrido—, y otros ani-
males modulan sonidos con la boca —el
pico de las aves, el mugido de la vaca, que
es amplificado en la boca—. Pero ningún
animal posee la enorme variedad de modu-
ladores de sonidos que tenemos los huma-
nos para poder articular un lenguaje com-
plejo, con muchos fonemas y miles de
palabras. Algo que, además, pudo enri-
quecerse gracias al hecho de andar ergui-
dos, que entre otras consecuencias dio
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lugar al retroceso y posterior elevación de
la cabeza, como una especie de efecto de
báscula compensatoria, de modo que la
base del cráneo tuvo una pequeña flexión,
el cuello sobresalió y la laringe descendió.
Esto último parece haber sido determi-
nante para la palabra ya que pudo liberar
una extensa zona faríngea cuya impor-
tancia para el lenguaje articulado acaba-
mos de ver con cierto detalle. Aunque
todo esto, si es que ocurrió así realmente
—hay quien lo está poniendo en duda
recientemente—, tuvo que pasar muy len-
tamente, en varios millones de años, y
por mutaciones al azar.

Gramática innata
En todo caso, no hace mucho que los
humanos fuimos capaces de pronunciar
palabras. Y, con ellas, pudimos elaborar
frases, es decir, crear una gramática.
¿Gramática?

Quizá todos hayamos pensado algu-
na vez que este sustantivo representa lo
más odioso de un idioma, el conjunto de
reglas que rigen a la hora de compren-
dernos todos de la misma manera, al
menos dentro de un único ámbito lin-
güístico. Pero la gramática dejó de ser un
sistema más o menos arbitrario de reglas
para definir un idioma cuando el antro-
pólogo y lingüista Noam Chomsky
demostró que se trataba más bien del
producto de un sistema cognitivo que
poseen universalmente todos los huma-
nos. Dicho de manera más sencilla, la
gramática es inherente a nuestra espe-
cie, no es un invento posterior una vez
que nos hubimos dotado de lenguaje.

Numerosos experimentos avalan este
punto de vista revolucionario, al menos
respecto a lo que anteriormente se había
pensado. Por ejemplo, el hecho de que
todos los niños antes de los cincos años
son capaces de producir e interpretar
con cierta coherencia frases que nunca
aprendieron anteriormente. No necesi-
tan, pues, aprender gramática en el cole-
gio; es algo innato. Los psicólogos con-
ductistas siempre apostaron por la idea
de que el lenguaje derivaba de las res-
puestas a estímulos exteriores. Pero si
somos capaces desde muy pequeños de
comprender o elaborar frases mediante

una combinación nueva de palabras es
porque no hay respuesta posterior sino
inclinación previa, innata.

¿Por qué es revolucionaria esta idea?
Sencillamente porque sería la base de una
teoría del lenguaje anterior a los idiomas.
Y, en efecto, esta corriente de pensa-
miento, que parece dominar ya al final del
siglo XX el mundo de la lingüística, inter-
preta que los casi seis mil idiomas que
conocemos en el planeta —además de
los muchos que ya han desaparecido—
comparten un conjunto de reglas y prin-
cipios sintácticos, algo así como una gra-
mática universal. Lo que significaría para
alguien venido de otra galaxia que, aun-
que el vocabulario sea completamente
ajeno el uno al otro, los idiomas de los
terrícolas son en realidad el mismo.

Según esta idea, parece obvio que
existen en el cerebro humano, en todos
los cerebros humanos, unas estructuras
universales del lenguaje que se inscribi-
rían bajo la forma de un determinado cir-
cuito neuronal que se hace patente ya
incluso en los niños más pequeños. Los
psicolingüistas modernos han podido, en
efecto, identificar incluso en bebés muy
pequeños la posibilidad de identificar
fonemas básicos. Y, lo que aun suena más
sorprendente, fonemas de cualquier idio-
ma, algo que los adultos ya no sabemos
hacer. Los bebés humanos nacen, pues,
con unas determinadas capacidades y,
esencialmente, la predisposición a adqui-
rir un idioma completo; cualquier, idio-
ma, dicho sea con precisión. Luego, el
contacto con el idioma de los padres les
va llevando a adoptar esos fonemas con-
cretos, llegando a perder finalmente, al
menos en gran parte, la capacidad de
reconocer otros diferentes.

Con todo, aún quedan preguntas por
contestar. Por ejemplo, si la adquisición
del lenguaje responde o no a la presen-
cia en el cerebro de un módulo, de un
conjunto de neuronas, especializado y
muy específico. O bien, si esta aptitud
de los humanos, incluso bebés, tiene o
no un origen evolutivo porque, de algu-
na manera, confiere a los que la poseen
una ventaja selectiva concreta.

Esta segunda pregunta es bastante
curiosa, porque podríamos aplicarla a la

extraña desaparición de los otros huma-
nos inteligentes que existieron en la Tie-
rra además de nosotros, los neanderta-
les. Todavía no sabemos bien por qué
dejaron de estar casi de golpe hace 30.000
años, cuando era listos como nosotros e
incluso seguramente más fuertes. Hay
quien piensa, por ejemplo, que pudo ser
debido a que no adquirieron esa aptitud
del lenguaje complejo y que eso les puso
en desventaja. La teoría tuvo mucho
éxito cuando Chomsky revolucionó el
mundo de la lingüística con sus pro-
puestas, pero recientes estudios parecen
indicar que no iban por ahí las cosas
porque, al parecer, cromañones —noso-
tros— y neandertales, cuando convivie-
ron sin mezclarse, poseían similares
capacidades de lenguaje.

En realidad, el propio Chomsky
rechazó el debate evolucionista “adap-
tativo” afirmando hace pocos años que
para él la facultad del lenguaje apareció
probablemente como un accidente for-
tuito. Una ventaja evolutiva evidente,
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pero como todas, al azar, por alguna
mutación que tuvo éxito. Y que luego la
selección natural ejerció su ley a partir
de esa ventaja obtenida por los primiti-
vos humanos por azar. 

En todo caso, lo que sí sabemos es
que hace unos 100.000 años los huma-
nos casi inteligentes de la época apenas
sumábamos unos pocos miles en todo el
planeta. Y, a la vista de todo lo que
hemos ido analizando, cabe la pregun-
ta: ¿hablaban un idioma común? O
bien, ¿comenzaron a hablar dis-
tintos idiomas desde el prin-
cipio debido a la disper-
sión geográfica de los
distintos grupos?

¿Existió un idioma
original común?
No podemos entrar
en un debate de
especialistas que
aun no hay sido
resuelto. Lo único
que ha de quedar
claro es que las len-
guas actuales, casi
6.000 en todo el mun-
do como ya hemos vis-
to, sin duda descienden
de aquel idioma primitivo,
que quizá fueron unos cuan-
tos más o menos parecidos. Por
otra parte, las pruebas materiales
de la evolución de las lenguas sólo abar-
can periodos recientes de la historia huma-
na; recuérdese que las primeras tablillas
sumerias datan de hace 5.300 años. Antes
de esa fecha, todo son conjeturas.

Mucho más interesante, o al menos
más fácilmente abordable, resulta el
debate en torno a la clasificación de las
lenguas, según distintos criterios. Por
ejemplo, la clasificación tipológica que
busca parecidos entre los objetos que
uno pretende clasificar, sin interrogarse
por su origen. Un ejemplo de estas tipo-
logías sería el orden de las funciones
sintácticas Sujeto-Verbo-Predicado en
una frase; o bien el número de fonemas
de cada idioma, y así sucesivamente.
Otra forma de clasificación apela, en
cambio, al origen eventualmente común

de las lenguas que hoy existen. Esta cla-
sificación genealógica se basa en la lin-
güística histórica basada en la gramáti-
ca comparada.

Ambos sistemas son imperfectos.
Por sólo citar un ejemplo, la clasifica-
ción genealógica nos induciría a un
error en el caso de las palabras fuego en

español, feu en francés y feuer en ale-
mán. Claramente parecen tener idén-
tico origen; pues no, las palabras espa-
ñola y francesa proceden del latín focus,
mientras que la alemana procede del
griego pyros. Basta con saber, algo que
en este caso es fácil porque hay mucha
literatura comparada y comparable, que
la p griega se transforma en la letra ale-
mana f, del mismo modo que la p lati-
na da f en otro idioma germánico, el
inglés (de pater, father). 

Con todo, combinando todos los
métodos de clasificación, se ha llegado

a cierto consenso respecto a las grandes
familias idiomáticas del mundo de hoy.
En Eurasia, África y Australia hay unas
18 familias (la nuestra es la indoeuropea),
y en América en cambio se han identi-
ficado en torno a 200 familias, natural-
mente agrupando a menos idiomas y
hablados por muchas menos personas.
El chino mandarín es la lengua más
hablada (la familia se llama chinotibe-
tana), casi 900 millones de personas.

Le siguen el hindi (familia indo-
europea, como nosotros) con

400 millones, el español con
350 millones, el inglés con

330 y el árabe con algo
más de 200 millones.
Luego el bengalí con
200 millones, el por-
tugués con 180 y el
ruso con 160.

En cambio, las
Américas son un
mosaico increíble.
Basta decir que,
exceptuando Amé-
rica del Norte, en el

resto existen 400
idiomas que hablan

en total sólo 26 millo-
nes de personas. Y nadie

ha podido hasta la fecha
agrupar estos idiomas indí-

genas en unas pocas familias; es
más casi parecen idiomas mono-

familiares, es decir que cada familia de
idiomas apenas cuenta uno o como
mucho unos pocos miembros.

Son rarezas de la actual especie
humana, en la que unos pocos idiomas
parecen comenzar a dominar sobre todos
los demás. Por cierto, uno podría pen-
sar que hoy todo el mundo habla inglés;
quizá sea cierto a la hora de viajar, comer-
ciar o entenderse. Pero hasta aquí sólo
hemos aludido a los idiomas en su ver-
tiente original, es decir lo que habitual-
mente conocemos como idioma mater-
no. Con todo, los casi mil millones de
personas que hablan mandarín dan que
pensar... A lo mejor para acercarse al
gigante asiático más nos vale aprender
su idioma que no empeñarnos en que
ellos hablen inglés... o español. n
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E
s una tarde lluviosa de oto-
ño y la pequeña María despierta
en un pequeño pueblo del centro

de España. El humo de las chimeneas
se entremezcla con la niebla de la
mañana. El desayuno, la hoguera, la
lumbre, el hogar, día de escuela, bulli-
cio de la chiquillería por las calles.
Vida rural en estado puro. Estampas
de historia eterna que se han perdido,
y que va a ser complicado recuperar.
Simplemente, por un motivo: porque
no hay gente.

La despoblación ha afectado inexo-
rablemente a una buena parte de las
zonas rurales de España. La alta mon-
taña, como la de Huesca —la provincia
española con más municipios deshabi-
tados, con más de 300—; Soria en Cas-
tilla y León; la Sierra Norte de Guada-
lajara, con 4,2 habitantes en cada uno de
sus más de 3.300 kilómetros cuadrados,
y Extremadura, son algunos de los luga-
res más afectados.

Uno de los fenómenos que más inci-
de en esta despoblación es el éxodo rural,

un proceso que se aceleró con la Revolu-
ción industrial y, sobre todo, a partir de
la segunda mitad del siglo XX. Se suele
considerar un tipo especial de migración
porque no sólo se cambia de lugar de
residencia, sino también de profesión,
dadas las diferencias geográficas tan gran-
des que existen —en oportunidades,
número y características de los diferen-
tes tipos de empleo— entre el campo y
la ciudad. Estas nuevas posibilidades y la
ausencia de futuro en los pueblos dejaron
vacías numerosas zonas de España a par-
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Desde finales de los sesenta, la situación de muchos de los pueblos y zonas rurales del
interior de nuestro país ha sufrido un cambio que ha sumido a estas áreas en la más
absoluta despoblación. En busca de una mayor calidad de vida y de oportuni-
dades de trabajo, la población se concentra en los grandes núcleos urbanos y
en el litoral español. Mientras, los pequeños municipios buscan en las ayudas
públicas y en la llegada de nuevos vecinos, muchos de ellos inmigrantes, un
atisbo de esperanza. n por Manuel Muñoz Rojo, periodista.
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El Gobierno y las comunidades autónomas
intentan paliar con diferentes medidas la despoblación 

que afecta a las zonas rurales del interior del país

España, sola como la una



tir de los años setenta. Por poner algunos
ejemplos, la villa de Escamilla, en La
Alcarria de Guadalajara, disminuyó su
población de 591 personas en 1960 a tan
solo 40 habitantes en el 2005, por el cita-
do éxodo rural y el envejecimiento.

Según señala el periodista y escritor
Raúl Conde en su artículo Despoblación,
¿hay vida más allá del turismo?, el aban-
dono del medio rural en España ha avan-
zado de forma alarmante. Dice Conde
que, “según publicaciones del grupo Lea-
der, más de 6.000 municipios españoles,
lo que representa un 75% del total, tie-
nen menos de 2.000 habitantes, de modo
que en ellos sólo vive un 7% de la pobla-
ción”. Estos datos serían “el resultado de
la emigración a las grandes capitales
durante las décadas de los sesenta y seten-
ta. Además, la población rural está mas-
culinizada y envejecida, y la despobla-
ción afecta sobre todo a las provincias de
la gran meseta central. Las menores den-
sidades de población (inferiores a 25 habi-
tantes por kilómetro cuadrado) se dan
en Guadalajara, Teruel, Huesca, Soria,
Burgos, Palencia, Zamora, Ávila, Sego-
via, Cuenca, Albacete y Cáceres”, asegura.

Ayudas públicas
Cuando un municipio se queda sin habi-
tantes la vida va desapareciendo en un
lento proceso de destilación que si no se

le pone freno antes, finaliza en la pará-
lisis fulminante, el abandono y la ausen-
cia. Es el momento de actuar, y para
ello deben entrar en juego las adminis-
traciones públicas. 

Un ejemplo de medida para paliar la
despoblación lo tenemos en la provin-
cia de Guadalajara. Recientemente, y
con el objetivo de dinamizar a los muni-
cipios de menos de 250 habitantes, la
Diputación de Guadalajara ha puesto
en marcha una nueva línea de subven-
ciones para sufragar las cuotas que tie-
nen que pagar a la Seguridad Social los
vecinos con comercios o establecimien-
tos de hostelería en estas localidades.
De esta manera, se trata de apoyar el
mantenimiento de la actividad comer-
cial en el medio rural.

La presidenta de la Diputación Pro-
vincial de Guadalajara, María Antonia
Pérez León, subraya el papel esencial que
desempeñan los pequeños comercios en
los pueblos de esta provincia del centro
de España. “No sólo ofrecen un servicio
básico acercando a los vecinos alimentos
y muchos otros productos de primera
necesidad, sino que actúan también como
punto de reunión y centro neurálgico en
la vida del pueblo y en las relaciones entre
los vecinos. Por eso, mantener abiertos
estos negocios es esencial para que nues-
tros pueblos sigan teniendo vida y, a veces,

una pequeña ayuda supone un revulsivo
suficiente para conseguirlo”, ha señalado
recientemente. 

La presidenta, además, recuerda que
el trabajo de la institución debe orientarse
a “superar obstáculos que frenan el desa-
rrollo de nuestros pueblos —en especial
de los más pequeños—, crear fuentes de
empleo y actividad económica, fijar pobla-
ción y, en definitiva, ofrecer mejor cali-
dad de vida a todos sus habitantes”. Por
su parte, la diputada delegada de Pro-
moción Económica en Guadalajara,
Covadonga Pastrana, explica que esta
nueva línea de subvenciones está dotada
este primer año con 70.000 euros, y que
podrán optar a ella los establecimientos
existentes antes de la fecha de convoca-
toria que cumplan los requisitos exigidos
en relación con el perfil de la actividad,
los horarios de apertura y la titularidad.
“Están dirigidas a bares y comercios ubi-
cados en núcleos de población con menos
de 250 habitantes, que estén abiertos al
menos cinco días a la semana y en hora-
rio de mañana y de tarde”, explica. 

Esta iniciativa ha sido muy bien aco-
gida entre los profesionales del sector de
estas zonas despobladas, los futuros
beneficiarios. Miguel García tiene una
pequeña tienda en Peralejos de las Tru-
chas. Vende pan, comida y también pro-
ductos artesanos para los turistas que
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Guadalajara es una de las provincias españolas más afectadas por el problema de la despoblación de los núcleos rurales.
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llegan al Alto Tajo. Abre todos los días,
pero asegura que casi no le compensa.
“El negocio se mantiene gracias al vera-
no y a los puentes, que es cuando viene
gente, pero entre semana estamos
haciendo una especie de servicio social
para la población. Y es que un pueblo
como Peralejos de las Truchas tiene dos
realidades, una de fin de semana, cuan-
do viene todo el turismo, y otra los días
de diario, en la que no llegamos ni a los
100 habitantes. Yo abro mi estableci-
miento todos los días de la semana, pero
de lunes a viernes lo hago para dar ser-
vicio al pueblo. Desde el punto de vista
empresarial, no es rentable”, señala
Miguel. Por ese motivo, este comer-
ciante considera que la iniciativa de la
Diputación de Guadalajara es una idea
excelente que ayudará a hacer más lle-
vaderos los duros inviernos.

Algo parecido opina Pedro López,
propietario de una pequeña panadería en
Tamajón, a las puertas de la Sierra Nor-
te de la provincia de Guadalajara. Allí
se abastecen los turistas que entran a la
Ruta de la Arquitectura Negra, pero
sólo llegan los fines de semana. “Según
se están poniendo las cosas, ahora vie-
ne muy bien esta ayuda. La cuantía no
sé si será la suficiente pero toda ayuda
es muy buena. El fin de semana se da
bien, porque somos una bollería que lle-

vamos bastantes años y eso es lo que
nos salva. Yo en el día a día no amorti-
zo el gasto que tengo por abrir mi esta-
blecimiento, si no fuera por el fin de
semana...”, comenta.

Son dos ejemplos, pero hay muchos
más repartidos por toda la provincia. Ellos
cumplen una labor social, casi vital, y eso
es lo que ha querido valorar la Diputa-
ción. La diputada de Promoción Eco-
nómica, Covadonga Pastrana, insiste en
que son “conscientes de esa labor emi-
nentemente social que esos bares y esas
tiendas tienen en esa población. No dejan
de ser un lugar de reunión, un lugar de
encuentro de los vecinos, un espacio vital.
Si en estos pueblos cerrasen estos comer-
cios, daría la impresión de que están
muertos, y eso es lo que se trata de evi-
tar con esta nueva línea de ayudas”.

Una nueva ley de desarrollo rural
Consciente del apoyo que necesitan las
zonas rurales y más despobladas del
país, el Gobierno de España, a inicia-
tiva del Ministerio de Agricultura, Pes-
ca y Alimentación, y en colaboración con
once departamentos ministeriales más,
ha aprobado la Ley de Desarrollo Sos-
tenible del Medio Rural, cuyo objetivo
es lograr el mantenimiento de la pobla-
ción rural y la mejora de sus condicio-
nes de vida y rentas. El texto destaca la

importancia que tiene el medio rural
en el conjunto del Estado, al suponer el
90% del territorio y un tercio de los ciu-
dadanos. Además abarca la práctica
totalidad de los recursos naturales del
país y una muy significativa parte del
patrimonio cultural. Con esta ley, se
pretende incrementar y coordinar mejor
la atención que las diversas administra-
ciones públicas dispensan a las zonas
rurales. Además, va a permitir estable-
cer políticas de carácter horizontal en el
medio rural en materias como educa-
ción, cultura, sanidad, vivienda, trans-
porte, comunicación entre territorios y
seguridad, para favorecer su desarrollo
sostenible, fortaleciendo la cohesión
territorial, económica y social. La ley
pone especial énfasis en el desarrollo
de colectivos considerados prioritarios,
propiciando la incorporación de activos
rurales jóvenes que permitan el mante-
nimiento de la población, a la vez que
fomenta la igualdad y la promoción de
la mujer. Todas las actuaciones que se
vayan a realizar serán recogidas y coor-
dinadas en un Programa de Desarrollo
Rural Sostenible que tendrá carácter
plurianual, y que será sometido a infor-
me del Consejo para el Medio Rural,
que integra a la administración central,
las comunidades autónomas y las enti-
dades locales. n
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Umbralejo es un ejemplo de pueblo recuperado, gracias a un proyecto del Ministerio de Educación.
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P
isamos lo que hay a nuestro
alrededor y nos movemos sin tener
en cuenta nuestro entorno”. Ese

entorno al que alude el entomólogo Pedro
Velasco, le ha permitido coleccionar y
conservar en su casa más de 60.000 insec-
tos y arácnidos. Vive en las faldas del
Guadarrama madrileño y reconoce que
ya hace 40 años, “desde chiquitito”, le
llamaba más la atención lo que veía a su
alrededor “que jugar al fútbol”.

Velasco se refiere a las mariposas, a los
escarabajos, a las arañas y hasta a los
escorpiones, reunidos desde su infancia
y también en expediciones científicas por
diferentes ecosistemas del planeta. Y es

que esa afición se ha convertido en su
profesión y en objeto de su dedicación
exclusiva. Incluso reconoce que de niño
los cogía y se los metía en los bolsillos.
Ahora, con cuidado y dedicación, los
ordena y coloca por todo su hogar. Un
hogar, por cierto, en el que es bienveni-
do cualquier insecto, aunque se atreve a
pisar cucarachas porque “hay que elimi-
narlas cuando abundan en una casa”. 

Pedro Velasco se ha hecho con autén-
ticas joyas de la naturaleza como las mari-
posas de alas de pájaro de Papúa, el esca-
rabajo Goliat de África Central, el Titanus
giganteus —el escarabajo más grande—
o el Plusiotis, un escarabajo de color oro

localizado fundamentalmente en Costa
Rica. Algunos ejemplares pueden verse
en estanterías especiales diseminadas por
las diferentes habitaciones y organizadas
por continentes. Otros los conserva en un
almacén y un laboratorio construido en
su casa. Además, para mantener la colec-
ción cuenta con Paloma Delgado, su
mujer, con quien comparte tareas de inves-
tigación.

Los pasillos del hogar de Pedro Velas-
co son en sí mismos atracción y fuente de
conocimiento. Es difícil dar un paso sin
sorprenderse por la presencia de algún
insecto extraño o, por qué no, de otro de
lo más común. Pero no sólo los hay dise-
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¿Es posible vivir en una casa con 60.000 insectos? Pedro Velasco lo ha conse-
guido. No es una locura, se trata de su pasión desde pequeño. Toda una vida
recorriendo los rincones más fascinantes del mundo en busca de estas peque-
ñas joyas de la naturaleza, le ha permitido atesorar una de las colecciones
privadas más valiosas de insectos de España. Aunque afirma que no los
colecciona como sellos o cromos, sino con fines educativos y de divulgación
científica. n por Julián Pérez, periodista.

El entomólogo Pedro Velasco guarda en su casa una colección con más de 60.000
ejemplares de insectos y arañas procedentes de todo el mundo
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Pedro Velasco observa un ejem-
plar de escarabajo rinoceronte.

insectos



cados, también podemos encontrar insec-
tos vivos a los que alimenta diariamente
y para los que mantiene una temperatu-
ra y humedad adecuadas —no en vano
muchos de ellos pertenecen a especies
tropicales—. Si bien los disecados que for-
man parte de su colección científica tam-
bién necesitan determinadas atenciones
para evitar la aparición de polillas u otros
bichos que acaben con ellos. Según nos

cuenta Velasco, hasta la fecha se han cla-
sificado más de un millón de tipos de
insectos y se descubren otros nuevos cada
día. Pero son más de 26.000 las especies
de insectos que se extinguen anualmen-
te, algunas sin ni siquiera haber sido iden-
tificadas, lo que amenaza el equilibrio
natural.

Este entomólogo admira por igual a
todos los insectos. La finalidad de su tra-

bajo es divulgativa y educativa, y por eso,
cada día observa y estudia detalladamen-
te sus “diminutos tesoros”. Aunque a veces
no sean tan pequeños como pueda pen-
sarse. Por ejemplo, la araña Goliat, su
arácnido preferido, “es del tamaño de un
centollo”, dice entre risas: la Theraphosa
blondi, un manjar exquisito en algunos
países del cono sur, “mide 25 centímetros
y tiene un pelaje de color marrón pardo”.
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La Guayana francesa, Nepal, Malasia, Venezuela o la Patagonia... Cualquier
rincón rebosante de naturaleza está en el punto de mira de los entomólo-
gos, porque allí se encuentran desde los más comunes a los más extra-
ños insectos, desde los clasificados a los que aún son desconocidos. Los
profesionales naturalistas están preocupados por la pérdida de contacto
del hombre con su entorno natural. Ellos van en busca de ese contacto res-
petuoso, cargan su mochila con las provisiones básicas y se embarcan en
una aventura tan divertida como dura. Lo más difícil es aclimatarse al lugar,
saber por dónde pisan y estar pendientes de aquello que buscan. La esco-
lopendra, el escarabajo japonés, las mantis religiosas, las mariposas cai-
mán, los insectos palo y hasta las cucarachas o los mosquitos han sido y
son el objetivo de entomólogos consagrados como Ignacio Bolívar, que en
los años treinta y cuarenta descubrió más de mil especies nuevas, o Fran-
cesc Español Coll, que fundó la bioespeleología en España. José María de
la Fuente, Ferrer Longinos, Francisco de Paula y Anselmo Pardo completan
la lista de los entomólogos españoles más prestigiosos del siglo XX. Pedro
Velasco se ganará, casi sin duda, un buen puesto entre los más destaca-
dos del XXI. n

Grandes conocedores de insectos

Arriba, Pedro Velasco recogiendo ejemplares de insectos en la isla de Reu-
nión, en el océano Índico y clasificándolos. Abajo, de izquierda a derecha,
imagen de una trampa nocturna de insectos, y de Pedro Velasco fotografiando
una mariposa y revisando su colección de coleópteros.
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Arañas comepájaros, arañas mono, arañas
pollito... son también de un tamaño con-
siderable. “Algunas comen ratones, otras
insectos”, y necesitan vivir en un lugar lo
más parecido a su hábitat natural. No
todas son agresivas; atacan si se ven ame-
nazadas, así que “no muerden porque sí”.
Eso sí, su mordedura puede resultar mor-
tal, aunque aún se desconoce con exacti-
tud su toxicidad respecto al hombre. 

Con sus exposiciones, Velasco
quiere “que tanto los niños como los
adultos dejen de imaginarse a las ara-
ñas como las protagonistas crueles de
la literatura y el cine fantástico”. De
hecho, apunta, no debemos olvidar
su lado positivo: “Dentro de la cade-
na alimenticia, las tarántulas se encar-
gan de regular el número de insectos
que existen”. Entre los más peligrosos
podría destacarse la vinchuca, que se
suele encontrar en algunas comuni-

dades indígenas de Sudamérica. Se tra-
ta de un chinche que transmite el “mal
de Chagas”, una enfermedad degenera-
tiva mortal.

De vez en cuando algún amigo se ani-
ma y le hace una visita, porque estar en
su casa es como pasear por un insectario,
aunque dice que los fondos que tiene no
son visitables para el público en general.
La suya es sólo una colección privada.

Quien quiera puede admirar muchos de
sus hallazgos en las más de sesenta expo-
siciones itinerantes que ha organizado a
través de Microfauna Exposiciones,
empresa de la que es director. La última
de ellas se denomina Continentes vivos y
actualmente recorre los museos de cien-
cias más importantes de España. Además,
ha organizado otras como Vivitos y cole-
ando, Tarántulas en acción o Los tesoros de
las selvas. También ha creado el insecta-
rio del Safari Madrid, el Insectario-Poli-
nario de Faunia y hasta la serie para tele-
visión Universo insólito.

Pedro Velasco recuerda siempre que
coleccionar por coleccionar no hace más
que amenazar la biodiversidad, la vida
entera. Para él, la conservación es pri-
mordial en su campo de estudio. Y pro-
sigue con su labor: viaja, conoce, conser-
va y difunde... Así, todos sabremos un
poquito más de este mundo animal. n
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El escritor vanguardista Ramón Gómez de la Serna escribió: “La mariposa,
al cerrar las alas, pellizca dulcemente el aire”. Tanto las mariposas metali-
zadas del Nuevo Mundo, como las mariposas de alas de pájaro de Papúa o
las mariposas ibéricas pueden considerarse tesoros de biodiversidad y fie-
les indicadores de la buena salud de nuestro entorno. “Nos indican que el
lugar en el que se encuentran está limpio y que, aparentemente, conserva
su estructura primaria, con unas buenas condiciones para que estos insec-
tos puedan subsistir”, cuenta Pedro. Sin embargo, el cambio climático afec-
ta a su existencia: “Las mariposas están desapareciendo, aunque nadie las
mate directamente: el cambio climático está acelerando la extinción de
muchas variedades”. Pedro Velasco lo sabe bien, y lo ha dejado plasmado

en su obra Nuestras mariposas, teso-
ros de biodiversidad. 

Aunque son unos de los insectos
más antiguos que pueblan la tierra ya
no encuentran lugares donde poder
vivir. “Mucha gente, por ejemplo, está
muy interesada en protegerlas y con-
servarlas porque son muy bonitas y
con mucho colorido, y luego resulta
que van por el campo, ven una oruga
y la pisan. Esa oruga fea, el día de
mañana, se hubiese convertido en
una bella mariposa”, advierte. n

Las mariposas, un tesoro de la biodiversidad

Una muestra de la excepcional colección de maripo-
sas que posee Pedro Velasco.
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Medicina y fisiología
En medicina, la Academia
se acuerda por fin del sida
y de los científicos que nos
han ayudado a entender
mejor el origen de la enfer-
medad, y además valora
notablemente los trabajos
que han conducido a la pri-
mera vacuna contra un
determinado tipo de cán-
cer femenino. 

Aún no hay cura para el
temible sida, pero sí dispo-
nemos ya de métodos de
diagnóstico y tratamiento
de enorme interés, gracias
a los trabajos de muchísimas
personas. Entre ellas, los
descubridores del virus
VIH. Estaba cantado que
tarde o temprano Luc
Montagnier sería premia-
do; fue el auténtico descu-
bridor del virus, a pesar del
acuerdo, a la vez diplomá-
tico y económico, que con-
cluyeron los gobiernos fran-
cés y americano cuando
decidieron que la autoría
sería compartida con

Robert Gallo. Porque todo
el mundo sabía que Gallo se
había apropiado de unas
cepas virales que le había
remitido el propio Mon-
tagnier. Ahora el Nobel
pone las cosas en su sitio. La
sorpresa quizá haya sido la
presencia de su colabora-
dora, y eficacísima científi-
ca, sin cuya tarea callada y
llena de tesón Luc Mon-
tagnier nunca hubiera con-
seguido nada. El Nobel
compartido con la doctora
Françoise Barré-Sinoussi es
sin duda una de las deci-
siones más justas del Comi-
té Nobel en los últimos
años, especialmente signi-
ficativa por tratarse preci-
samente de una mujer,
mucho menos famosa que
su colega. Ambos trabaja-
ban juntos en el ilustre cen-
tro público de investigación
científica, el Instituto Pas-
teur de París. Hoy, Barré-
Sinoussi sigue allí, pero
Montagnier lo dejó para
presidir la Fundación Mun-

dial para la Investigación y
la Prevención del Sida.

La otra mitad del pre-
mio ha recaído este año en
un alemán, Harald zur
Hausen, quien había rela-
cionado experimentalmen-
te el cáncer de útero, que es
el segundo más frecuente
en mujeres tras el de mama,
con un virus humano, un
miembro de la familia de
los HPV (siglas en inglés
de papilomavirus humano,
una familia de virus algunos
de los cuales provocan este
cáncer). Gracias a estos tra-
bajos hoy no sólo tratamos
mejor la enfermedad sino
que, además, hemos con-
seguido una vacuna que
bloquea al virus responsable.
El doctor Hausen trabaja
en el Centro Alemán para
el Tratamiento del Cáncer,
en Heidelberg. 

Física
Tres científicos japoneses,
uno de ellos posteriormen-
te nacionalizado america-

Los premios Nobel de ciencia 2008
Como todos los años, en otoño la Academia de Ciencias de
Suecia ha hecho públicos los nombres de los premiados con
los Premios Nobel en sus tres categorías científicas: Fisio-
logía y Medicina, Química y Física. n por Manuel Toharia.

Luc Montagnier. Françoise Barré-Sinoussi. Harald zur Hausen. Yoichiro Nambu.
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no, son los receptores del
Premio de Física de este
año. Sin que haya la menor
duda acerca de la impor-
tancia de los premiados, no
ha dejado de causar cierta
sorpresa en el mundo de la
física teórica. Y es que, en
el campo de la física de par-
tículas, los avances teóricos
—esencialmente matemá-
ticos— y luego experimen-
tales han sido tan novedo-
sos y revolucionarios que es
difícil limitarse a tres inves-
tigadores.

Yoichiro Nambu, naci-
do en Tojio, es quizá el más
indiscutible, no tanto por
haber descubierto lo que el
Comité Nobel cita en su
comunicado —darle sentido
a los procesos de ruptura de
la simetría que se habían
comenzado a observar des-
de épocas tan lejanas como
1928— sino por muchas
otras aportaciones teóricas
del máximo interés. Entre
ellas, como una generaliza-
ción necesaria para la disi-
metría entre materia y anti-
materia, la formulación de
una nueva teoría general, la
cromodinámica cuántica,
que unifica tres de las cua-
tro fuerzas del Universo (la
gravitación queda fuera, y
ése es hoy un enigma extra-
ordinario que otras aporta-
ciones teóricas, aún por
verificar, intentan explicar).

Nambu es considerado
igualmente como uno de
los principales padres de la
todavía por verificar teoría
de cuerdas, donde un teo-
rema esencial lleva su nom-
bre, asociado al de otro
científico japonés que según
muchos expertos merecía
igualmente el premio
Nobel, llamado Tetsuo
Goto. La interacción Nam-
bu-Goto parece esencial en
la teoría de cuerdas. Asi-
mismo las partículas sin
masa que aparecen en la
teoría de campos en los que
se produce la ruptura espon-
tánea de simetría suelen ser
denominadas como boso-
nes Nambu-Goldstone. Por
cierto, son muchos los que
afirman igualmente que Jef-
frey Goldstone, que ya
había trabajado en pie de
igualdad con dos Nobel,
Salam y Weimberg, hubie-
ra merecido el premio tan-
to como Nambu. Aunque
se dice que lo compartirá
con el británico Peter Higgs
si al final se descubre en el
LHC el famoso bosón de
Higgs. 

En cuanto al equipo for-
mado por Makoto Koba-
yashi y Toshihide Maskawa,
también ha desarrollado su
trabajo en la frontera de la
física superpequeña. Koba-
yashi, Maskawa y el italia-
no Nicola Cabibbo. Predi-

jeron en los años setenta la
existencia de tres tipos de
quarks como explicación
para un suceso espontáneo
pero muy raro, la ruptura
de la simetría entre partí-
culas confinadas y ligadas
entre sí mediante propie-
dades cuánticas. Hasta el
año 2001 no se encontraron
pruebas experimentales que
apoyaran la teoría, que aho-
ra es algo sólidamente asen-
tado y base de nuevos des-
cubrimientos actuales y
futuros.

En conjunto, los tres pre-
miados merecían induda-
blemente el premio Nobel,
pero no tiene sentido algu-
no que se les premie a ellos
y no a Goldstone —en el
caso de Nambu— y Cabib-
bo, junto a Maskawa y
Kobayashi…

Química
Por último, el Nobel de
Química ha sido otorgado
a los americanos Osamu
Shimomura, Martin Chal-
fie y Roger Tsien. El pri-
mero nació en Japón, pero,
al igual que en el caso de
Nambu, posee la naciona-
lidad estadounidense. Sus
trabajos les llevaron a des-
cubrir, identificar y desa-
rrollar la producción de una
extraña proteína, la GFP o
proteína fluorescente ver-
de, que ilustra algunos pro-

cesos clave de la biología de
los organismos. Entre ellos,
la propagación del cáncer
en los seres vivos. Aunque
tiene una importancia más
como señal indicadora de
procesos complejos y difíci-
les de entender que como
remedio terapéutico. Eso sí,
gracias a ella disponen los
especialistas hoy de una
herramienta sumamente útil
para identificar la progre-
sión de otras proteínas en los
organismos, lo que ayuda a
identificar reacciones bio-
lógicas hasta entonces inex-
plicadas e ininteligibles.
Cuando esta proteína es
expuesta a una luz ultravio-
leta, despide una luz verde
brillante. Es posible utili-
zarla, pues, como marcador
del desplazamiento de otras
proteínas a las que podría
adherirse. Shimomura fue
el primero que extrajo la
GFP de la medusa Aequo-
rea victoria, y también fue el
primero que observó que,
al ser iluminada con luz
ultravioleta, brillaba con un
color verde. Chalfie por su
parte fue el primero que usó
la GFP como marcador. Y,
finalmente, Tsien consiguió
modificar la proteína para
producir nuevos marcado-
res, cada uno de ellos con un
color distinto, a base de uti-
lizar el código de la proteí-
na original.   n

Makoto Kobayashi. Toshihide Maskawa. Oshamu Shimomura. Martin Chalfie. Roger Tsien.



62 • estratos • otoño 2008

La ciencia de la salud:
mis consejos para una
vida sana
Valentín Fuster,
con la colaboración de
Josep Corbella
Editorial Planeta
Barcelona, 2007
Uno de nuestros médicos
más eminentes, presidente
de la Federación Mundial
del Corazón y director del
Instituto Cardiovascular del
importante hospital neo-
yorquino del Monte Sinaí,
se atreve a darnos consejos
sencillos para vivir más salu-
dablemente, que es lo mis-
mo que vivir más y mejor.
Para ello ha contado con la
colaboración de un exce-
lente periodista científico
del diario barcelonés La
Vanguardia, con el fin de
que el texto pudiera ajus-
tarse a los límites de lo com-
prensible, sin perder por ello
ni un ápice de rigor e inte-
rés. Este libro había sido
editado antes del que reco-
gía las conversaciones del
doctor Valentín Fuster con
el doctor —en economía—
y escritor José Luis Sam-
pedro, que ya hemos
comentado en las páginas
de Estratos. Pero su enorme
éxito entre el gran público
—es fácil de encontrar en

los aeropuertos y estacio-
nes de tren— merece que lo
comentemos, aunque ini-
cialmente lo habíamos deja-
do pasar debido a que el
contenido de estas páginas
no es elástico. 

Lo que Fuster preconiza
es la sencillez, pero riguro-
sa, a la hora de vivir y, sobre
todo, de alimentarnos y
divertirnos. De pasada,
ofrece consejos muy perti-
nentes sobre cuestiones apa-
rentemente anodinas pero
que causan angustia a
muchas personas: cómo
conseguir un peso adecua-
do y mantenerlo, cómo
dejar de fumar y no recaer,
cómo sobrevivir al estrés…
El libro no habla de una
vida ideal, casi monástica,
sino de la vida cotidiana de
cada uno de nosotros. Y
aborda los muchos proble-
mas que suelen aparecer en
unos u otros momentos: el
peso, la dieta, el colesterol,
la actividad física, la ten-
sión, el alcohol, el tabaco,
el estrés, la tristeza, inclu-
so la felicidad… Lo bueno
es que el libro no prohíbe
nada —“hasta una salchi-
cha de Frankfurt puede for-
mar parte de la dieta, en
según qué condicio-
nes…”—, no impone a raja-
tabla regla alguna, pero sí
nos hace reflexionar acerca
de aquello que podríamos
estar haciendo mal con el fin
de ir poco a poco corri-
giéndolo. Con especial
énfasis en el exceso de peso,
aunque sea poco, y en la
necesidad de comer poco,
variado y a menudo. Una
vez más, recordando al Qui-
jote, habría que decir aque-
llo “de grandes cenas están
las sepulturas llenas”. Aun-
que los libros de salud sue-

len poner nerviosos a los
angustiados, en este caso el
texto destila bonhomía,
tranquilidad y serenidad
razonable. Resulta incluso
relajante, y sus enseñanzas
son la mejor vía para vivir un
poco más y un poco mejor.
Que no es poco decir. n

Trabajos de
arqueoastronomía.
Ejemplos de África,
América, Europa y Oceanía
José Lull, editor
Agrupación Astronómica
de la Safor
Gandía (Valencia), 2006
Llega a nuestra redacción
una publicación modesta en
cuanto a la apariencia pero
de más que notable interés
para todos los que se inte-
resan por la astronomía des-
de su vertiente más cultu-
ral, más histórica. Lo edita
muy dignamente una agru-
pación de aficionados a la

astronomía, radicados en
Gandía y que cubre toda la
comarca de la Safor, bajo la
coordinación de uno de sus
mejores expertos en estas
cuestiones, José Lull. El
libro consta de doce capí-
tulos escritos por diversos
especialistas nacionales
—destacan al respecto Juan

por
Manuel Toharia
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Antonio Belmonte, quizá
el más renombrado de nues-
tros arqueoastrónomos y
catedrático de astrofísica en
La Laguna, y el propio José
Lull— e internacionales
—como el inglés Clive
Ruggles, el alemán Rolf
Krauss, el colombiano Juan
David Morales, el polaco
Stanislaw Ivaniszewski y el
mexicano Jesús Galindo—,
en torno a temas muy varia-
dos relacionados con el
pasado de esta ciencia basa-
da en mirar al cielo y pre-
guntarse por sus leyes. Des-
de los secretos de las tumbas
megalíticas hasta los enig-
mas de las culturas centro-
americanas, pasando por las
pirámides de Egipto, las
observaciones en la antigua
Polinesia, los conventos de
los franciscanos en la Edad
Media… Solemos pensar
que hasta la llegada del
anteojo, que por primera
vez utilizara con fines astro-
nómicos Galileo, nada o
casi nada había ocurrido en
el mundo de esta ciencia.
Pero hay evidencias remo-
tísimas que nos llevan a
pensar que desde el princi-
pio los Homo sapiens sapiens
nos hemos preguntado por
qué los puntitos de luz del
cielo nocturno se movían
como se movían, por qué el
Sol sale por un lado y se
pone por el otro, por qué la
Luna tiene un periodo de
vida que se puede dividir
fácilmente en cuatro gru-
pos de siete días... Los tra-
bajos que se agrupan en este
libro de casi 300 páginas
han sido cuidadosamente
editados por José Lull, pero
es obvio que algunos temas,
y sobre todo algunos auto-
res, son especialmente apa-
sionantes. El tono general,

a pesar de haber sido escri-
tos por científicos de alto
nivel, es muy comprensi-
ble, incluso a veces bastan-
te divertido, y siempre apa-
sionante. n

Un planeta en busca 
de energía
Pedro Gómez Romero
Editorial Síntesis,
patrocinado por la
Fundación Española
de Ciencia y Tecnología
Madrid, 2007

Comienza a ser frecuente,
afortunadamente, el hecho
de que los científicos escri-
ban para el gran público.
Pedro Gómez, investigador
del Instituto de Ciencias de
Materiales (CSIC) en Bar-
celona, también escribe fre-
cuentes artículos divulgati-
vos y éste es su segundo libro
en el que aborda, de nuevo,
el tema del planeta. Pero no
tanto sobre su metaevolu-
ción, como en su primer tra-
bajo, sino sobre algo mucho
más concreto: la energía. No
es fácil conjugar la ecuación
que algunos llaman de las
tres e: economía, energía y
entorno (en ocasiones lla-
mado medio ambiente). Es
obvio que el mundo necesi-
tará cada vez más fuentes de

energía, no ya para los paí-
ses ricos, que aunque siguen
creciendo lo hacen ahora
más lentamente, sino para
los países emergentes, y
esencialmente China e
India, cuyas necesidades de
energía crecen exponencial-
mente en función de su ace-
lerado desarrollo económi-
co. El problema es que las
fuentes esenciales son fósi-
les, y por tanto no renova-
bles; se agotan, o se agota-
rán, pues. Pero, ¿podríamos
vivir igual de bien gastando
menos energía, y no más?
El libro del doctor Gómez
Romero describe cómo
nuestro planeta azul se ha
hecho dependiente del oro
negro, lo que nos ha lleva-
do a un desarrollo que ya no
es sostenible. Habremos, por
tanto, de cambiarlo, volun-
tariamente y con menos cos-
te, u obligadamente, cuan-
do no haya más remedio; y
entonces el precio a pagar
podría ser muy alto, no sólo
en dinero sino en otros pro-
blemas globales, como por
ejemplo el cambio climáti-
co o la perpetuación del
hambre en los países más
pobres. Suponiendo, que ya
es suponer, que hoy estemos
haciendo todo lo posible por
remediar esos y otros pro-
blemas globales. En todo
caso, el libro resulta de inte-
rés porque no sólo describe
sino que propone. Y eso es
de agradecer; no basta ya
con informar neutralmente
acerca de lo que ocurre sino
que hay que estimular en los
lectores el espíritu crítico y
fomentar el debate, apor-
tando soluciones que a lo
mejor no son las mejores,
pero al menos proporcionan
argumentos para poder
debatir.   n
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Ingeniería y servicios para el Sector Eléctrico.

En el campo nuclear ofrecemos nuestra experiencia de ámbito
internacional en una amplia gama de servicios para el proyecto,

construcción y apoyo a la explotación de centrales nucleares
e instalaciones con ellas relacionadas, incluyendo:

r Consultoría r Apoyo a la Operación y Mantenimiento
r Gestión de Proyectos r Evaluaciones de Seguridad
r Ingeniería y Diseño r Análisis Probabilista de Seguridad
r Seguridad Nuclear r Proyecto e Implantación de Modificaciones

y Licenciamiento r Gestión de la Configuración
r Protección Radiológica r Gestión de Residuos Radiactivos de Baja Actividad
r Adquisición de Equipos r Proyectos de Instalaciones para Almacenamiento
r Supervisión de Construcción de Combustible Gastado
r Pruebas y Puesta en Marcha r Programas de Alargamiento de Vida
r Garantía de Calidad r Descontaminación y Desmantelamiento

. Tecnología . Experiencia . Dedicación .

EMPRESARIOS AGRUPADOS, A.I.E. Magallanes, 3 • 28015 Madrid, España • Teléfono (34) 91 309 80 00 - Fax (34) 91 591 26 55
www.empre.es

EMPRESARIOS AGRUPADOS, A.I.E. es una Agrupación de Interés Económico (Ley 12/1991 de 29 de Abril) constituida por GHESA, TRSA, IBERINCO, SOLUZIONA INGENIERÍA y TRPI.

EMPRESARIOS AGRUPADOS INTERNACIONAL, S.A. es una Sociedad Anónima promovida por los mismos socios.



INITEC NUCLEAR lleva más de tres décadas

aportando soluciones al Sector Eléctrico.

Participando activamente en el diseño y explo-

tación de centrales nucleares. Gestionando

el tratamiento y almacenamiento de residuos

radioactivos. Desarrollando proyectos de

clausura y desmantelamiento de insta-

laciones. La experiencia acumulada

a lo largo de estos años le permite

part ic ipar en proyectos tanto nacionales

como internacionales en países como USA,

Reino Unido, Italia, China y Europa del Este.

Su demostrada experiencia, la profesionalidad

de su personal y su alto nivel tecnológico

hacen que INITEC NUCLEAR pueda

afrontar nuevos retos.

Trabajando con energía dentro

y fuera de nuestras fronteras.

Calidad por sistema

C/ Padilla, 17. 28006 MADRID. Tel.: 91 210 64 10. Fax: 91 210 65 43. e-mail: info@initecnuclear.com
Grupo Westinghouse Electric Company L.L.C.

Restauración de Minas de Uranio
Abandonadas.

Desmantelamiento de la C.N. Vandellós I.

www.initecnuclear.com

INITEC
NUCLEAR,

MÁS DE 30 AÑOS
TRABAJANDO
CON ENERGÍA.

Centro de Almacenamiento de Residuos
de Baja y Media Actividad en El Cabril.

Apoyo a la explotación de C.N. Ascó I
y II y C.N. Vandellós II.




